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MÉXICO, D. F. 

EN     PLEND     CADS 

AL BORDE DEL 
Escribe Liberto CALLEJAS 

HA terminado, en médio 
dei más ruidoso fraca- 
so, Ia conferência de 

Cancilleres celebrada en Ber- 
lín, muy cerca de los edifícios 
destruídos por Ias bombas de 
Ia última masacre. La URSS 
ha sabido campear él tempo 
ral y dar largas ai asunto.. Lo 
importante para los hombres 
dei comunismo de Estado es 
no soltar Ia presa; es deciír, 
aguantar firmemente Ia cuna 
que estos totalitários de "iz- 
quierda" han fincado, a san- 
gre y a fuego, Sobre el desga- 
rrado suelo alemán. Ni a los 
malenkovistas ni a los "demo- 
cratas" les conviene abando- 
nar el território ocupado por 
médio de Ia violência. Unos Y 
otros necesitaban este punto 
de apoyo, esta avanzadilla es- 
tratégica para el futuro gran 
confLcto que se avecina a pa- 
sos agigantados. 

Estamos en perfecto des- 
acuerdc con los que preconi- 
zan a ciência cierta que toda 
nueva guerra es imposible en 
este mundo rodeado de ele- 
mentos mortíferos. Hasta nos 
atrevemos a decir que, Eins- 
tein, el humanísimo filósofo, 
está profuridamfcxiíe ^quivsea 
do. La investigación científi- 
ca dei átomo y de Ias fuerzas 
naturales con arreglo a leyes 
y fenômenos inmutâbles, es 
exacta. Pero Ia investigación 
política, sujeta siempre a mé- 
todos y acciones falsas, basa- 
das sobre el engano, Ia zanca- 
dilla y el apetito de domina- 
ción, es susceptible ai f racaso. 
Einstein no cree ya en una nue- 
va guerra, mientras exista Ia 
bomba nuclear, como sistema 
tremendo de contención, 
como acicate de instinto de 
conservación. Lamentamos Ia 
tremenda equfvocación dei al- 
tísimo investigador que une a 
sus dotes de férrea indepen- 
dência, su profundidad de 
pensamiento. 

El hecho violento se produ- 
cirá en todo el#nundo de una 
manera avasalladora, pues se 
trata dei mantenimiento de 
unos intereses creados y de un 
afán de predomínio, que el ca- 
pitalismo Ileva enquistado, co- 
mo un morbo, en su propia 
naturaleza. Antes que ceder 
un ápice de sus apetencias do- 
minadoras, Ia burguesia, sos- 
tenedora dei Estado omnímo- 
do, ofrecerá su propia vida y 
Ia de los suyos, si es necesario, 
sin importarle que Ia Humani- 
dad caiga hecha trizas y se 
hunda totalmente. Todo lo de- 
más es rehuir un mal que no 
tiene remédio mientras exista 
La infame organización social 
presente.. 

i Acaso no se recuerda que 
en 1917-18, los hombres de 
todas Ias latitudes se levanta- 
ron arradamente en centra de 
La guerra? 

iNo se recuerda también 
que La prímera guerra mun- 
dial se desarrolló bajo Ia sen- 
tencia amanada de que SE 
HACIA LA GUERRA PARA 
TERMINAR CON LA GUE- 
RRA? 

No obstant e estalló Ia se- 
gunda guerra hecha ya cor 
aparatos modernos que sem- 
braron el terror y Ia muerte 
más espantosa. 

Ahora ya no se puede invo- 
car Ia guerra contra el fascis- 
mo, d.visa un tanto simplista 
y confusa, ya que el espíritu 
fundamental y Ias conviecio- 
nes básicas de Ias camarillas 
dirigentes de Ias llamadas de- 
mocracias no han cambiado en 
nada desde que apareció el 
fascismo, tabla salvadora dei 
capitalismo en quiebra. Tam- 
poco hay que olvidar que ei 
totalitarismos fascista y el to- 
talitarismo bolchevique, difi«* 
ren solo en sus propósitos y 
formas de aplicación. 

La última guerra acabo, por 
lo menos así se dice, con el 
fascismo de derecha. Pero ha 
quedado en pie, con todas sus 
manifestaciones de crudeza, el 
fascismo de izquierda.. 

Todos los fenômenos que es- 
tamos contemplando desde Ia 
termihación de, Ia última gue- 
rra, desembocan irremediable- 
mente bacia otra guerra. Las 
naciones infinitamente peque- 
nas, se arman hasta los dien- 
tes. Las naciones potenciales 
baten el record de preparación 
bélica.. La casta militar de Es- 
tados Unidos de América se 
ha constituído en una institu- 
ción permanente, en una espé- 
cie de aristocracia exclusivis- 
ta. Rusia ha manifestado ha- 
ce poços dias, que está en con- 
diciones de dar un golpe mor- 
tal sobre cualquier nación dei 
mundo y en el lapso de 24 ho- 
ras. Eisenhower, fué escogi 
do para Ia presidência de Ia 
República estadounidense, cor 
miras a un próximo futuro de 
guerra. En eso convinieron 
republicanos y democratas, 
porque este general no perte- 
necía a ningún partido políti- 
co. Es un militar a secas y, 
por lo tanto, el hombre de Ia 
guerra. El poder político en 
Rusia ha pasado a manos dei 
ejército.. Antes mandaba Ia 
policia; ahera mandan los ma- 
riscales. 

Norteamérica considera co- 
mo faetores nulos en un caso 
de emergência a Itália y Fran- 
oa, por eso teje una red de 
bases guerreras en las costas 
europeas. 

Se ccnstruyen flotas gigan- 
tescas. Se elaboran en secre- 
to bombas destruetoras, gases 
venenosos, cânones de largo 
alcance. Los aparatos aéreos 
bélicos, en   conjunto,   oscure- 

cerían el horizonte. Y todo 
esto no es en beneficio de Ia 
humanidad. Esto es sencilla- 
mente Ia guerra. 

Ningún gobierno está, ni 
ha estado nunca, seriamente 
interesado en una paz durade- 
ta. La ídea dei imperialismo 
2stá incrustada en el pensa- 
miento de los poderosos y de 
los mandatários.. 

No hay, pues, aunque se 
pretenda, una garantia de paz 
ni un sistema de segurídad 
recíproca. 

Todas las reuniones y con- 
ferências que se Hevan a ca- 
bo, no representan otra cosa 
que objetivos de espera, com- 
pases   de pausas   para ganar 

tiempo en el rearme y prepa- 
ración dei nuevo hecho violen- 
to. No puede haber entendi- 
miento posible entre gentes 
que aspiran a Ia posesión to- 
tal de todos los elementos de 
riqueza. No se trata de ideas, 
sino de apetencias de poder 
absoluto, de jefaturas máxi- 
mas, cesas que no pueden ad- 
quirirse si no es empleando 
Ia violência más horrorosa. 

Nosotros no participamos 
de Ia corriente general de que 
una guerra futura es imposi- 
ble debido ai perfeccionamien- 
to de las armas que serán de 
un alcance trágico en ambos 
bandos. 

Los  gansters  no   meditan 

siquiera el empleo de siste- 
mas más o menos humanos, 
rui tienen como norma ei prin- 
cipio de autodefensa. Reali- 
zan su objetivo sin contem- 
placiones y a costa, si es pre- 
ciso, de su propia desapari- 
ción. 

Y esta - es Ia guerra futu- 
ra: UNA GUERRA DE 
GANSTERS. 

La situacíón actual es terri- 
blemente trágica. La guerra 
estallará inevitablemente, fa- 
talmente.. Ocurrirá Ia gran 
catástrofe. El caos mundial 
nos lleva a pasos agigantados 
hacia los bordes dei precipí- 
cio, donde pareceremos todos, 
inexorablemente. 

Porque, y eso es Io más 
triste, parece que los pueblos 
han perdido el sentido de li- 
beración y colaboración, úni- 
cos motivos que podrían de- 
fenderlos y perpetuarlcs. 

BRIZNAS 

Dia a dia los ensotanados católicos, apostó- 
licos y romanos se muestran con mayor des- 
parpajo. Un dia ese Monsefior Martínez, ar- 

' zobispo de México, el que se presenta en una 
reunión de Ia Academia de Ia Lengua con to- 
dos sus arreos de representante máximo dei 
oscurantismo clerical. Otro, es José Mojica, 
ex cantante de vida airada, el que disfrazado 
de místico echa su cana ai aire en un recinto 
oficial, haciendo dúo con un pájaro de cuenta 
y aprendiz a monaguillo condenado a vários 
anos de presidio como partícipe en uno de los 
más horrendos crímenes de los últimos anos. 
Y cada dia son las marcaradas en que se airea 
por las calles a todos los santos de las iglesías. 

Y en México, como en todo el mundo, cuan- 
do los "representantes" de Cristo en Ia tierra 
se envalentonan es presagio de lucha y muer- 
te para el pueblo. 

I Hasta cuándo? 

Decisión Importante 
El Comitê de Ia Delegación de Ia C.N.T. de Espafia en Mé- 

xico pone en conocimietnto de todos a quienes pueda interesar que 
en Ia Asamblea celebrada por esta Delegación el dia 6 de Febrero 
de 1954,   se   tomaron,   entre otros, los siguientes ac^erdos: 

1?—En vista de Ia persistente actitud confusionista y Ia activi- 
dad pro comunista ursaliana de los otrora conocidos mili- 
tantes de Ia C.N.T. Manuel Rivas y Gregorio Jover, Ia 
Asamblea acuerda expulsarlos definitivamente de esta De- 
legación . 

2?—En vista de que continúan capitalizando el anagrama de 
Ia C.N.T.. en provecho dei Partido Comunista elementos 
que, por su proceder no pueden pertenecer a Ia misma, Ia 
Asamblea acuerda declarar publicamente que los llamados 
militantes Gil Roldán, José de Tapia y Joaquín Abella no 
pertenecen desde hace anos a Ia C.N.T. En consecuencia 
cuanto hagan los elementos mencionados lo realizan por 
su propia cuenta, sin que en ello tenga ingerência alguns, 
nuestra organización y sin que nunca puedan abrogarst 
ninguna clase   de representación cenetista. * 

3o—Hacer público de Ia manera más amplia estos acuerdos 
para tratar de evitar el que los elementos mencionado? 
enganen a nadie y prevenir a toda Ia organización sobrs 
las actividades nocivas a nuestro movimiento realizada? 
por los mismoB. 

ACGENTINA 
Por Aíejandro 

jLevántate! Mujer vuelve ai 
mundo de Ia vida. ;Apóyate en el 
brazo dei México valiente, genero- 
so y justiciero de los Praxedis 
Guerrero, de los Ricardo Flores 
Magón, y de esa extirpe gallarda 
de espanoles que ai igual que aqué- 
llos, enarbolan Tierra y Libertad 
como símbolo de justicia humana 
en las luchas por Ia Igualdad so- 
cial. Apóyate ai brazo mexicano, 
en su Tierra y Libertad, pero esto 
siempre como mujer altiva que ha 
salido herida en Ia pelea contra 
hidras y chacales, pero nunca co- 
mo una pordiosera que se arrastra 
detrás dei Amo Yanqui —tendida Ia 
mano— pidiendo limosna. Esto po- 
drá hacerlo un gobernante que di- 
ce:. yo, ordeno, y mando, porque 
soy Ia autoridad de mi pueblo. 
Pero veamos lo que sobre esto di- 
ce el gran sábio anarquista Eliseo 
Reclus en su inmortal obra "EI 
Hombre y Ia Tierra". 

"Así como Ia propiedad es el de- 
recho de usar y abusar, así tam- 
bién Ia autoridad es el derecho de 
mandar con razón o sin ella. Así 
lo entienden los que mandan, asi 
lo comprenden los gobernados, sea 
que obedezean servilmente, sea que 
sientan despertarse en si el espí- 
ritu de rebeldia. Pero losi filóso- 
fos han visto cosa muy diferente 
en Ia autoridad. Deseosos de dar 
a esa palabra una significación 
que Ia que Ia aproxime ai sentido 
primitivo, análogo al de creación, 
nos dicen que Ia autoridad reside 
en quien cnseíía a alguien alguna 
cosa útil, ya se trate dei primero 
entre los sábios, o de Ia última 
de las madres de família, y algu- 
nos llegan a considerar al revolu- 

G. ROSSATTO 
cionario que se levanta contra ei 
poder como el verdadero represen- 
tante  de Ia autoridad". 

Así dicen los anarquistas, asi 
educan al pueblo, y no rebano de 
políticos electoralistas que ambi- 
cionan el poder estatal para enca- 
ramarse en él, como vulgar san- 
guijuelas que chupan su sangre, 
hasta dejarlo al pueblo en vida la- 
boriosa. ; Argentina! Quedastes 
inerte. Pero puedes rehacerte a Ia 
vida porque sos Mujer fuerte. Tu 
propia sangre te llamara. Tu Fe- 
deración Obrera Regional Argen- 
tina, con sus militantes anarquis- 
tas, serán tu alegria y tu vida, en 
un futuro no lejano lleno de espe- 
ranzas y promesas de un mejor 
porvenir para tus hijos, que solo 
ambicionan ser hombres^ y ser hu- 
manos entre los humanos dei Mun- 
do que lucha con el trabajo y ei 
pensamiento, destrozando prejuicios 
de gobemantes que se embriagan 
en las alturas dei poder Estatal. 
Los sapos croan en las lagunas o 
en los charcos, pero no navegan 
en Ia inmensidad de los oceanos 
dei  porvenir humano. 

"Yo sé que los pueblos ganan 
Ia Libertad con el sudor de su 
frente, cansado por el trabajo ma- 
terial, o de pensamiento; pero na- 
die ha podido decir que para ad- 
quiriria y mereceria, sea preciso 
que un pueblo, enerve sus fuerzas 
desangrando con Ia lanceta de Ia 
tirania el jugo de sus venas. 

Feliz Frias 

De su, obra "La  Gloria dei Tirano 
Rosas). 

Ben-KARIUS 

Traicionar es defraudar una 
cenfianza depositada en.el su- 
jeto que traíciona,. 

Es enganar al amigo en fa- 
vor dei enemigo; eneniigo dei 
sector en que se está mil!atan- 
do, que dei amigo traidor de- 
ja de ser enemigo al recibir ei 
favor que Ia traición repre- 
senta. Y es que este traidor 
ex-a m i go , al cenvertirse en 
traidor ya deja de ser amigo 
y pása a ser enemigo. 

La traición es una de Ias 
más bajas acciones dei hom- 
bre. Es como Ia suma de mu- 
chas otras acciones bajas. 

EI indivíduo traidor, para 
Hegar a ese grado, ha de ha- 
ber descendido mucho por Ia 
escala de Ia ética. 

Y es porque Ia traición lle- 
va implícita Ia ausência abso- 
luta de los valores morales 
más fundamentales en el hom- 
bre. 

Ya. que el traidor no tfene 
dignidad, ni consistência ideo- 
lógica, ni nociones de Ia hom- 
bría. . . 

Traíciona el que dice defen- 
der una causa mientras sfrve 
a Ia enemiga. Y Ia traición es 
cempleta si el traidor tiene 
consciência plena de su acción. 
Puede> muy bien, suceder que, 
por torpeza o error, se come- 
ta alguna acción que berteficie 
al enemigo.. Entonces, esa 
traición ya casi deja de serio. 

Pero casi siempre Ia trai- 
ción se hace con plena cons- 
ciência de ella, 

Lcs indivíduos o las colec- 
tividades tra:cionados conside- 
ran al traidor con más despre- 
cio y enojo que al enemigo 
consuetud nario. Y i es lógica 
esta reacción puesto que el 
amiSgo traidor es más enemigo 
aún que el enemigo de si!em- 
pre. 

jY qué asco inspira el trai- 
dor! 

En cierto informe los "chinos" 
dei P,S.U.C. se lamentan de que 
a pesar de Ia notória influencia 
que ejercen sobre ciertos "dirigen- 
tes" de Ia C.N.T., estos no lo- 
gran arrastrar Ia menor parte de 
Ia mesa confederai. Estas lamen- 
taciones son lógicas en quienes, 
por estar acostumbrados a pensar 
con los pies, no llegan a compren- 
der que los mentados "dirigentes", 
por su condición de solípedos, lo 
único que pueden arrastrar es una 
carretilla. 

CLXIAN 

ALLCX 
 Colaboración de  CAMPIO CARPIO 

_j 

ÁiPARENTEMENTE exisite Ia misma distancia de Roma a Ia 
Meca, que a viceversa. Pero no es 1«\ mismo que el Hima- 
laya venga a nosotros o que nosotros vayamos al Hima- 

laya. Así es que, a mitad dei camino, entre los Estados Unidos 
de Norteamérica y Rusia, on U desmantelada Berlín, donde hasta 
fué pulv rizada a dinamitazo limpio Ia famosa avenida Un der Lie- 
den, han estado más de 15 dias los cuatro tiburones de Ia política 
internacional. 

Al abrigo de Ia frialdad de Ia 
nieve y perfectamente acorazados 
interior y exteriormente, se refo- 
cilan a gusto los camaradas Du- 
lles, Molotoff, Bidault y el edênico 
Éden,, Cada uno tiene una bolsa 
de iniciativas que se van lanzan- 
do~ por turno a las narices —por 
puro deporte—, ya que no obe- 
deccn a Ia realidad de buscar una 
paz estable para los três continen- 
tes belicosos: Ásia, Europa y 
América. 

Nada ofrece de particular esa 
reunión de tigres que bucean en 
el fondo de las palabras para des- 
cubrir intenciones. Todo consiste 
en articular programas de acción 
para enfrentar a Ia democracia so- 
viética, representada por el bendi- 
to Molotoff, que a su vez devuelve 
Ia pelota a Ia democracia yanqui- 
anglofrancesa. -Juegos de pala- 
bras que no adquieren Ia reper- 
cusión esperada en el mundo Occi- 
dental por lo que pudiera tener 
de perspectiva para Ia libertad de 
los pueblosr. 

Ni los senores Bidault, Éden, 
Molotoff ni Dulles toman en serio 
el espíritu ni las palabras dei re- 
presentante soviético que, por \o 
claritas, comportan una acusación 
irrevocable para Ia política Occi- 
dental. Y con el peso de un Esta- 
do fuerte, con puno de acero que 
blande sobre el mundo, todos los 
delegados están concorde^ que el 
amo de las relaciones internacio- 
nacionales es el senor Molotoff, 
quien actúa por cuenta propia, co- 
mo comisionista comercial, sin con- 
sultar siquiera a los jeques dei 
Kremlin. A tanto alcanza su li- 
bertad  de   acción. 

Nada. interesa para nosotros ese 
torneo ni las amables frases alam- 
bicadas y sofisticadas que se cam- 
bian en las repetidas franca- 
chelas. Lo evidente es que, aun 
descontado el fracaso absoluto de 
!a conferência, nadie podrá rega- 
tearle ni restarle el beneficio de 
unas vacaciones fuera de su mun- 
.io o.-dmaiic. i tampoco ningúna 
persona podrá dejar de reconocer 
que dos potências organizadas! pa- 
ra mantenimiento dei privilegio se 
sacuden, mueven y agitan cuando 
se trata de defender posiciones. 
Y aqui resido el quid de Ia cues- 
tión. 

En tanto el mundo capitalista, 
sovietizado o no, cierra filas y tra- 
ta de lanzarse sobre el enemigo 
para devorarlo y cargarle de ca- 
denas, el proletariado alemán, fran 
cês, inglês y yanqui, sigue ruti- 
nariamente, como jumento, el ca- 
mino dei taller, dias, meses, anosi, 
hoy* como antes de Ia guerra dei 
14, como antes y después^de 1939- 
45. iPerspectivas? Grandes fue- 
ron las ofrecidas por los senores 
Roosevelt y Churchill, amplias laf 
esperanzas de   libertad lanzadas a 

voleo a través dei mundo libre. 
Después de Ia última matanza, los 
sucesores dei senor Roosevelt, el 
senor Churchill y los beneméritos 
detentadores de Ia política inter- 
nacional han entronizado una dic- 
tadura en Ásia tan cruel como Ia 
rusa; sometieroni a esclavitud los 
pueblosi dei Báltico y el Danuvio; 
cargaron de cadenas al heróico 
pueblo ibérico ■ y proporcionaron 
armas automáticas de democrática 
fabricación yanqui e inglesa, para 
que el verdugo hispano fusile y 
hacbure como carnicero en un es- 
tablo a los enemigos políticos! tam- 
baleantes en los penales y ergás- 
tulas dei país. 

jY eso qué? Que no se trata 
de consolidar una paz o un ré- 
gimen de justicia que ampare a 
los pueblos!, sino de buscar una 
división, que los disgregue. £No 
es esa Ia política de las naciones 
occidentales ? Los rusos no enga- 
nan a nadie, ni lo pretenden ya. 
Ellos ofrecen al pueblo solo Ia di- 
visa comunista de Ia dictadura dei 
oroletariado contra el proletaria- 
do. El mundo capitalista de oc- 
cidente invoca Ia libertad, en tanto 
aprisiona y desuella a sus conciu- 
dadanosl, en línea paralela a sus 
competidores   comunistas. 

iNo indica todo esto que el pro- 
letariado internacional tiene algo 
que decir? £No significa que ante 
Ia podredumbre y corrupeión gu- 
bernativas, es Ia clase obrera Ia 
que tiene que pronunciar su pala- 
bra y antes que los bandidos de uno 
y 'otro cotoiro se confabulen para 
conducir a Ia humanidad a una 
nueva guerra que ya se anuncia 
podrá hasta mismo alterar Ia es- 
tabilidad dei globo? Y, £no expo- 
ne una verdad incontrastable de 
que, todos estos enjuagues, son el 
produeto de Ia inactividad o pasi- 
vidad de las clases trabajadoras 
i.ue con su silencio beatifican a 
sus propios verdugos,les encomien- 
-lan Ia administración de sus bie- 
nes y depositan en ellosi mismos 
hasta su hbertod? 

6'No ha Uegaúo el momento de 
iue las organizaciones obreras en 
Teneral sientan Ia necesidad im- 
periosa de dar al traste con regí- 
nenes tan inicuos que al fin y" a 
'a postre solo encarnan Ia explo- 
'ación dei hombre por el hombre , 
v perfeceionada cuando esa explo- 
ación Ia ejerce el propio estado? 
i O es acaso que el espíritu de Ru- 
Ma ábbre el mundo no influye de 
n.anera particular sobre todos los 
setores sociales de Ia actualidad 
y presionan sobre el último baluar- 
te consciente que representa el es- 
píritu libre, para someterlo en 
nombre de una democracia vendi- 
tia en conserva por parte de los 
Estados Unidos de Norteamérica, 
Francia   e  Inglaterra? 

iHemos pronunciado ya Ia úl- 
tima  palabra? 

0 Sentimiento y Ia Revolutión 
Por LI8ERTO 

HAY gentes que nos conceptuan a las anarquistas 
cuando exponemos oralmente nuestros puntos de 
vista que evidencian el valor moral, y en sumo 

grado elevado de las IDEAS, acerca de Ia revolución social 
que tan ansiadamente Ia esperamos, de que no poseemos 
Duenos sentimuentos. "Esos sentimientos Humanitários, di- 
cen, que tanto propagais en vuestros periódicos, revistas, 
conferências y demas actos de Cultura social que soleis 
eiectuar". j 

A todas esas gentes que tan erroneamente así pien- 
san de nosotros, sinceramente les contestamos con toda 
nuestra firmeza de hombres convencidísimos, que Ia mis- 
ma revomción, a pesar de ser violenta —como violento es 
todo lo que brota y nace a Ia vida—, es al mismo tiempo 
muy humana; porque posee Ia virtud de humanizar los 
sentimientos embotados y entorpecidos de Ia mayoría de 
los hombres, y de todos los pueblos en general. 

La revolución dejaría de ser violenta —y entonces 
ya no habría necesidad de hacer Ia revolución— cuando 
Los obreros internacionalmente orgamzados en una organi- 
zación de lucha y combate como Ia "Asociación Internacio- 
nal de los Trabajadores" (A. I. T.) nos educáramos cul- 
tural y social, y lográramos, con los conocimientos adqui- 
ridos, enriquecido nuestro cérebro con Ia filosofia social 
racionahsta anárquica, fundada basicamente en los prin- 
cípios que  Ia informan. 

No Kay que apenarse ni afligirse ante Ia destrueción 
de tocio lo arcaico y lo carcomido por los embates de Ia 
ciência, y el progreso que avanza en el orden social, mo- 
ral y material hacia nuevas modalidades, de vida, innegables 
para el hombre poder algún dia vivir en convivência social 
libre con sus semejantes. En un principio todas las revo- 
luciones -aun aquellas de tipo político que no han apor- 
tado ningún cambio favorable a Ia clase obrera— han si- 
do violentas, y lo serán en el futuro; porque emanan de 
ia esíervescencia revolucionaria de un malestar social sen- 
tido por los pueblos; y cuando los pueblos salen a Ia calle, 
motivado por ese malestar que está sufriendo, no hay po- 
der sobre Ia  Tierra que pueda contenerlo. 

El mundo en el cual vivimos los humanos hoy no es 
el mismo de hace 70 anos atrás. Todo cambia y se trans- 
forma. Nada hay inmutable en Ia vida. Por eso mismo Ia 
revolución (Ia verdadera revolución) que será Ia que se 
haga (impulsada por Ia fuerza moral propulsora dei anar- 
quismo será ia única que asentará las bases de Ia nueva 
sociedad libre. Y para ello nada más lógico y razonable 
que destruir lo viejo y caduco; todo lo que ha servido por 
siglos y mas signos de baldón e ignomínia a Ia clase nro- 
duetora de todos los países. 
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Página 2 TIERRA Y LIBERTAD 

COMENTÁRIO 

D esviâcionssmo y Conf usion 
Por J. P. V. 

Hace unas semanas se publico en 
México "UNIDAD", órgano que se 
presenta como "tribuna libre de ex- 
presión cenetista". Quienes Io edi- 
tan, se intitulan militantes de Ia 
C. N. T. Y ciertamente, algunos 
de ellos ocuparon en Ia misma car- 
gos de alta re/ponsabilidad orgâ- 
nica y otros gozaron de notória 
significación. Y tal vez por esto. 
se consideran llamados a dar vida 
a ese periódico que, ai parecer, 
nace para proclamar y aconSejar 
Ia unidad libertaria y sefialar Ia 
imperiosa necesidad de un enten- 
dimiento cordial entre ei republi- 
canismo espafiol. Además, los au- 
tores, tratan de esbozar una nue- 
va orientacoón de cara ai porve- 
nir. 

Si es cierto que Ia posición po- 
lítica de un grupo que cuenta con 
un\ periódico, se mide por Io que 
puedan decir ius editoriales, pue- 
de afirmarse que, quien Io escri- 
bió, no es ni fué nunca militante 
de Ia C. N.T. Porque ei trabajo 
en cuestión, no solo carece de idea- 
lidad y de limpieza en Ia intención 
que Io inspira, sino que, además 
su afán es más bien oportunista 
que orientador. Basta su lenguaje 
para deducir que, ei autor, más 
parece desear Ia perpetuación de 
nuestras luchas intestinas que ver- 
lasÁ coronadas en un entendimen- 
to feliz. 

Si, es necesiario afirmarlo, nues- 
tro movimiento está urgido de 
UNIDAD. Nuestra militancia en 
ei exilio tiene que llegar a un cor- 
dial entendimiento y trazar juicio- 
sa y serenamente los lineamientos 
de un nuevo plan de actuación. 
La fuerza libertaria tiene que re- 
cobrarse, los viejos militantes tie- 
nen que sacudirse ei letargo què 
los domina y dar vida y energia 
a un movimiento que luche y que 
trabaje por Ia liberación de Espa- 
fia y por una sociedad mejor. Pe- 
ro hemos de ser nosotros^ nunca 
los dudosos mentores que editan 
UNIDAD". 

Una  glosa sintética merecen los 

artículos aparecidos en ese perió- 
dico escritos por G. Jover, M. Ri- 
vas, T. Lloret, Iranio, Francoti- 
rador y Gil-Roldán. Todos pare- 
cen tener ei sabor intelectual de 
ia fiofiez. Por donde se miren y 
inaiicen„ no aparece ni brilla ei 
aspíritu confederai ni Ia pasión 
anarquista. Son escritos de hom- 
bres vencidos y cansados, horros 
le ideal, carentes de formación li- 
bertaria. Se ve que si algún dia 
fueron de Ia C. N. T., Io fueron 
por accidente, de ocasión, de cir- 
cunstancia. Si fueron nluestros, 
gual pudieron ser de Ia acera de 
jnfrente, o sea, enemigos dei ideal 
y de Ia libertad. iQué se descu- 
bre en ei fcndo de Io que han es- 
crito.'    ;i\egacion   piena;   üntrega 
cabal a esk sovietismo de burdel 
jue profesan los comunoides es- 
pafioles. Porque arremeter furio- 
;amente contra Ia política inter- 
nacional de los americanos (que 
aosotros nunca hemos comparti- 
do) condenándolos como enemigos 
seculares dei proletariado univer- 
sal, es aceptar plenamente Ia acti- 
tu-d avasalladora y dominante de 
Ia U. R. S. S., Ia ferocidad de 
Stalin ayer y hoy Ia dei disfra- 
zado Malenkof. En nuestros me- 
diosl no se puede hablar de los ti- 
ranos dorando Ia píldora. Quie- 
n*s no fuimos a Rusia en plan de 
meros paseantes de ocasión, sabe- 
mos más de Ia sociedad soviética 
que pueden saber los ciegos que 
fueron predisfcuestos a no ver Ia 
sangrante y dura realidad. Sabe- 
mos tanto como los tristes y mar- 
tirizados polacos, como los litua- 
nos y los letones, como los checos 
y los demás. Sabemos todo Io que 
nos han confesado los que por in- 
íegridad moral no se dejaron con- 
verter ni engatusar por lo.^ ofre- 
cimientos y halagos que les han 
querido dispensar. Sabemos Ia ver- 
dad que nos refieja Ia evolución 
sufrida por aquella revolución que, 
si algún dia fué esperanza uni- 
versal de los desheredados, hoy es 
maldición violenta y condenación 
respcnsable.   Sabemos, Io podemos 

afirmar, más de Io que s)iben quie- 
nes están ocultos trás ese fatídico 
eortinóni. Y pretender disfrazar 
esa realidad, solo por obtener unas 
migajas en ese repugnante festín, 
ss tener alma de comerciante po- 
bre y vulgar. 

También cantar Ia UNIDAD 
confederai, después de andar ofi- 
ciando de saltimbanqui por los cir- 
cos cômicos que han montado los 
íomuni^tas sobre ei tinglado po- 
lítico espafiol, es carecer de Ia 
más elemental noción de persona- 
:idad y de pudor. Porque tal es ei 
caso de Gil-Roldán. Y ofrecer unas 
sedicentes "Refleviones" como Ias 
de Jover, mas parece ei despertar 
dei cretinismo en plena acción, que 
ia madurez que" suelen conceder 
los anos para enmendar los yerros 
de  una  pasada  actuación. 

REALIZACiONES LIBERTÁRIAS 
Por Jaime R. MAGRINA 

Al cotejar textos, documentos y memórias, se conviene que ei 
ideal de libertad econômica evoluciona y, ai progresar ei concep- 
to de organización, se clarifica Ia flnalidad de. Ia aspiración anár- 
quica. En 1866 se celebro el primer Ongreso general de Ia A.I.T. 
y se limito a resolver que: "en el estado actual de Ia industria, 
que es Ia guerra, debemosí todos prestamos mutua ayuda para Ia 
defensa de los salários. Pcro es deber dei Ongreso declarar tam- 
bién que existe un fin más elevado que debemos alcanzar; Ia su- 
presión dei salariado. El Congreso recomienda el estúdio de los 
médios econômicos basados en Ia justicia y Ia reciprocidad. "En 
1870, en Barcelona se celebro el primer Congreso obrero espafiol 
y se acordo que: "para destruir Ias instituciones que sostienen Ias 
diferencias de clases y condiciones, el único camino es Ia Revolu- 
ción Universal, realizada por los trabajadores dei mundo, agrupa- 
dos en   Ia A.I.T" 

En 1922 después de Ias luchas internas entre socialistas y anar- 
quistas, terminada Ia primera guerra, con Ia experiência de Ia O- 
munne de Paris, Ia revolución rusa y el movimiento espartaquista 
alemán en Baviera, se reorganiza Ia A.I.T. y declara: "su fin — 
Ia finalidad de Ia A.I.T.— consiste en Ia reorganización de Ia vi- 
da social, sobre Ia base dei comunismo libre, por médio de Ia ac- 
ción   revolucionaria de Ia   clase obrera misma." 

Pierre Ramus, en 1907 publico su folleto "Manifiesto anarquis- 
ta"   y decía: 

"Los sindicatos de los trabajadores llegarán en todas partes a 
Ia posesión coleetiva. de sus médios profesionales de produeción, en 
libre autonomia." 

Bakunin, había escrito: "Comprendamos que el proletariado, el 
trabajador manual, el hombre de Ia fábrica, es el representante his- 
tórico dei último esclavo sobre Ia tierra, su emancipación es ia 
emancipación de todo el mundo, y su triunfo será el triunfo final . 
de Ia humanidad." Coinciden todos los teóricos, superando Ias ense- 
fianzas de los 'precursores entre los que destacan Godwin y Prou- 
dhon que nunca han preconizado Ia violência, ni Ia revolución so- 
cial, en afirmar que Ia igualdad econômica es Ia meta a conquis- 
tar y que só!o será tanguible si se destruye èl Capitalismo, el Estado 
y Ia Autoridad. 

El estúdio de los médios econômicos basados en Ia justicia y 
Ia reciprocidad ya ha sido realizado y se conoce con el nombre de 
Comunismo Libertário. 

Es Ia equivalência matemática dei Comunismo Anárquico, que 
eqüivale a Ia organización y ai estúdio de todos los problemas que 
tienen relación con Ia vida spcial. Problemas que ya han sido es- 
tudiados en aspectos de táctica, procedimiento y posibilidad. Na- 
die supera Ia crítica anarquista ai Estado, Ia dictadura, los parti- 
dos políticos, Ia gestión gubernamental, el monopólio de Ia rique- 
za, Ia colaboración de clases, Ia democracia burguesa y Ia social-de- 
mocracia. 

R. Rocker Io ha dcs)crito así: "La idea dei anarquismo es Ia 
síntesiá de liberalismo y socialismo; ia liberación en Ia economia 
de todas Ias ligaduras de Ia política; liberación en Ia cultura de to- 
das Ias influencias político-dominadoras; liberación dei hombre por 
Ia asociación solidaria con sus semejantes" Nuestras organizacio- 
nes sindicales revolucionárias con. finalidad libertaria aon Ia nega- 
ción de los partidos políticos —de todos los partidos políticos y 
entre ellos el llamado partido comunista— y el fermento de un 
mundo nuevo con trabajo libre, dándole ai trabajador por encima 
de su valor de ciudadano, de elector, y de proletário el valor real 
de hombre. 

Los garantes de Ia liberación humana, han de ser los propios 
hombres y mientras no militen en pro de su libeítad, siempre se- 
rán halasjados, sometidos, explotados y sirviendo de cimiento para 
soster.er todas Ias injusticias. 

Los impacientes que no creen en Ias realizacionès libertárias, 
hacen apostasia y se encadenan en partidos dirigentes que nunca 
realizarán Ia revolución social y siempre tendrán sometidos a los 
esclavos dei Estado, sea el Proletário, el Estado Azul, el Estado 
Nacionalista  o   el  actual   Estado  Capitalista. 

Tener ideas es tener fe, por saber como se piensa, se siente y 
se reacciona, no es tener dudas, vacilaciones y pasarse a Ias filas 
dei enemigo. No importa que entre los anarquistas existan discre- 
pancias. 

Las discrepancias exisiten en todas partes, entre los que admi- 
ten a Dios empezaron y con Beria en Ia URRS, aun no han ter- 
minado, discrepan para imponer su autoridad, mientras que los 
anarquistas si discrepan es para buscar más rapidez a las reali- 

-zaciones libertárias, y lograr que el esfuerzo de Ia revolución no 
sea un fracaso ni un negocio para nadie. El hombre tiene derecho 
ai goce de toda siu soberania, y solo en las realizacionès libertárias 
puede obtenerla. 

"Política, Economia y Técnica", 
es artículo que merece comentário 
náíl detenido. Está escrito por 
Pesaj Salli Tuk, que es un feo y 
negro disfraz que utiliza Pascual 
Gutillas. Este muchachito, muy 
ioven aun es un "inquieto". Se 
intitula marxista, y su artículo, 
nos ofrece Ia confirmación. Sin em- 
bargo, se considera de Ia C. N. 
T. Con tal motivo se muestra par- 
tidário de Ia UNIDAD. También 
es el autor dei ya mencionado Edi- 
torial . 

Hasta hace muy poço tiempo 
nadie conocía a este novel colabo- 
rador de Ia prensa republicana. No 
hace mucho se presentó en México 
presumiendo de antifranquisía. Su 
pasado parece estar sumido en Ia 
impopularidad. Pero frecuentando 
los médios izquierdistas se dió a 
conocer  como tal. 

Su aparición en el campo de las 
letras Ia hizo editando un libraco 
titulado LECCIONES SOBRE 
TEORIA DE LA CIÊNCIA PO- 
LÍTICA. Este libraco, que su au- 
tor concibe que- puede ser manual 
para los que quieran iniciarse en 
esa rama dei saber, es tendencio- 
so y flojo de contenido como el 
tabaco inglês. Solo una o;(adía sin 
limite podia mover a este advene- 
dizo ai republicanismo nacional a 
tejer ese cúmulo de tonterías que 
en su libro nos ofrece. Aparte de 
faltarle ai vanidoso autor muchí- 
simo camino qué recorrer en el 
domínio de Ia Ciência Política, con- 
sagro Ia mayor parte de las pá- 
ginas a exaltar Ia figura de Ia 
Pasionaria y Ia labor dei Partido 
Comunista espafiol en nuestra gue- 
rra civil. Y por el contrario, cuan- 
do nos habla de Ia escisión habi- 
da en el seno de Ia Primera In- 
ternacional, dice que esta fué pro- 
vocada por los ideólogos anarquis- 
tas ai servicio dei capitalismo 
mundial. 

Y en el artículoi en cuestión, ha- 
ciendo gala de una inmodestia sin 
par, afirma que, nosotros hemos 
sido los primeros en.crear Ia pri- 
mera Gramática de Ia Técnica y 
en establecer los siguientes enun- 
ciados: Las relaciones entre polí- 
tica, Economia y Técnica existen 
en función de superea^truetura a 
estruetura y a infraestruetura. 
La Técnica es Ia infraestruetura 
de Ia Historia como Ia Economia 
es su estruetura y Ia Política Ia 
supereseuctura. 

Luego, sin tartamudear ni vaci- 
lar dice: en síntesis; Con estas 
breves líneas estamos enunciando 
una teoria política, una teoria 
econômica y una teoria técnica 
expreslión dei pensamiento actual 
de Ia C.  N.   T. 

Ignorábamos los viejos militan- 
tes, que ya Ia C. N. T. no es 
sindicalista revolucionaria y fede 
ralista. Teníamos que esperar, pa- 
ra saberlo, el advenimiento de es- 
te nuevo mesías que nos viene a 
redimir de una doctrina y unos pro- 
cedimientos de lucha, para damos 
otfos inventados por él. 

Como es fácil obslPrvar por Io 
transcrito, Cutillas se nos presen- 
ça como un moderno Cristóbal Co- 
lón de las ideas, y por si fuese po- 
ço, secundado por unos cuantos 
pescadores de Ia C. N. T. Claro 
está que vistas las orejas dei di- 
minuto autor no esl posible conce- 
bir que él y los demás deseen sa- 
namente Ia unidad confederai y li- 
bertaria. Más bien podemos de- 
ducir que están cumpliendo una 
sagrada y alta misión. ^De quién? 
Quién   sabe. . . 

Nota de Ia Redacción. Por una 
sola vez, y por no desairar al com- 
panero J. P., publicamos el pre- 
sente trabajo referente a las acti- 
vidades de una cierta pandilla por 
todos conocida y debidamente ca- 
talogada. Para el Grupo editor de 
"Tierra y Libertad" los trabajos 
que puedan realizar un conglome- 
rado compuesto de ex falangis- 
tas, comunistas vergonzantes y 'al- 
gún que otro estúpido, carecen de 
Ia menor solvência moral para te- 
nerlos en consideración. 

-^ S realmente sorprendente Ia 
mansedumbre con que los 
pueblos soportan Ia misé- 

ria y el vilipendio que, 'a pesar de 
/a prosa innoble de todos aquellos 
poetas y literatos e intelectuales 
a sueldo de sus rectores, cantán- 
dola como modelo de civilizacio- 
nes, Ia realidad de Ia misma es a 
Iodas  luces   torcida  e  inmoral. 

En todas las grandes ciudades. 
el espeetáculo de susl amaneceres 
es invariablemente el mismo: Chi- 
quillos que yacen en Ia acera cu- 
biertos con papeles de periódico; 
ancianos que falleeen de frio en el 
arroyo cuando Ia temperatura des- 
ciende unos grados. Hombres y 
mujeres de todas las edades, in- 
animados por el hambre. Mucha- 
chos que corren sin aliento carga- 
dos de periódicos, def^alzos, mé- 
dio desnudos, con el hambre y Ia 
enfermedad retratados en sus in- 
fantiles rostros, se pelean como 
bestias espoleadas en Ia emulación 
partija de una prensa alimenta- 
da con anúncios de comerciantes 
rapaces. 

Obreros anêmicos, envejecidos, 
remunerados con salários de ham- 
bre, van al trabajo con sordo ódio 
a una sociedad que Io único que 
'es depara es una muerte libe- 
radora. 

La manana va descubriendo len- 
tamente casas sórdidas y súcias. 
Mendigos, que luchan con las ra- 
tas paia apoderarse de los mon- 
tones   de  inmundicias.   Un mundo 

harapiento que surge dei subte- 
rrâneo, rondando alrededor de los 
palácios herméticamente cerrados, 
inabordables. En ellos quedan los 
restos dei festín de Ia noche. Allí 
están todavia las copas de cristal 
tallado de Bohemia llenas de cham- 
pan y las fuentes de suculenta 
comida. Allí se descansla en con- 
fortables y cômodas camas, sonan- 
do  con   Ia lujuria  al contacto con 

ESTAMPAS 

, tuberculosas en Ia cama misera- 
ble y repugnante de cualquier té- 
trico hospital donde se extinguen 
en médio áe una inmisericordia 
universal. 

Ved ahí, sobre una cama sú- 
cia el cuerpo presente de una 
madre de cuarenta anos reventa- 
da   de parir. 

Había sido fuerte y alegre. Ha- 
bía trabajado  animosamente   para 

ELDQLORHUMANO 
Ia caricia de las mejores telas y 
sedas que el mundo proletário 
elabora. 

En los anocheceres, ved como se 
deslizan tristes siluetas de muje- 
res que Ia voracidad capitalista 
arrojo al lodazal de un comercio 
afrento9o. Y por si esto fuese po- 
ço, los guardianes dei "orden so- 
cial" las "muerden" quitándoles 
una bueria parte de sus ingresos; 
de otro modo serían conducidas a 
!a comisaría y les seria cancelado 
el permiso de Ia "carrera", por 
lò" que tienen que pagar a alto 
costo una "tolerância" que las con- 
duce  a  consumirse de sífilis o de 

UN   EKROR 
FUNDAMENTAL 

Por Marcos ALCON 

"Dadme una palanca y moveré el mundo": decía Arquímedes. 
Esa lección parece no haber sido tenido en cuenta por muchos 
anarquistas, lnnegable que el anarquismo es un Ideal que no ad- 
mite clases. El representa Ia liberación dei ser humano. Y, este. 
no puede clasificarse en categorias ni tampoco con calificativos que 
son injustos porque entranan los prejuicios que convierten al hom- 
bre en lobo  dei hombre. 

Pero, cuando el indivíduo ha comprendido el anarquismo, por- 
que se ha percatado de Ia infâmia que entrafia Ia desigualdad so- 
cial imperante, y se alza altivo para proclamar que todos tenemos 
derecho a ser felices, significa que ha comenzado a batirse contra 
los elementos, que le yugulan su Libertad y Io evidencian como 
esclavo de Ia forma de convivência establecida. Y, en el combate, 
determinado por una rebelión hartamente justificada, el militante 
idealista viene obligado a buscar los médios tendientes a que las 
nuevas normas de vida que él ha concebido sean aceptadas y por 
ende, reemplacen a las   estatuídas. 

Sentada esa premisa, es cuando hay que afrontar Ia lucha con 
e! decidido propósito de Vencer. Para ello, se precisa Ia comunión 
espiritual, y al propio tiempo Ia cohesión inquebrantable de los 
adalides de Ia nueva idea. Y esa comunión y cohesión se agigan- 
tan. al -c-üHstituir el nexo de relación que aglutine e3fuerzos, y en- 
cauza las acciones que llevan a Ia meta dei fin perseguido. Y, es« 
nexo de relación  y  cohesiones^   es  el  Sindicato. 

Y ahí surge Io que consideramos error fundamental en los com- 
pafieros que sostienen Ia necesidad de ir al Sindicato y actuar defen 
diendo Ia unidad de los trabajadores en el seno   dei mismo.    Afir- 

Por Juan PAPIOL 

llevar adelante 'a su numerosa pro- 
le pero Ia garra dei hambre llevó 
al hogar de Ia desgracia las oscu- 
ras potências de Ia muerte. Este 
es el drama de todos los dias) en 
millones de hogares por obra y 
gracia de Ia "progresiva" socie- 
dad  capitalista. 

En una fábrica de automóviles, 
un obrero que trabaja en el mon- 
taje fija las ballestas traseras. 
En Ia mano tiene un estribo de 
hierro. Los chasis desfilan. El 
obrero dispone de un minuto y de 
doce segundos. En este tiempo 
fija su estribo. Tiente três hijos, 
trabaja concienzudamente y quie- 
re ganar más. Quiere mudarse 
a un cuarto donde entre el sol; 
en el que ocupa ahora no entra 
ni el aire, -y su hijita, de cuatro 
anos, no anda todavia. Y se es- 
fuerza por fijar más estribos. Es- 
tá delgado y pálido. Duerme so- 
bresaltajdo en Ia obsesión de fijar 
más estribos; hasta que Ia muerte 
se   apiade   de él. 

Otro obrero manipula ejes. Tie- 
ne una anciana madre y dos hi- 
jos. También suena. Le pagan 
una mezquindad. Pierde Ia ale- 
gria. La fúria le arrebata. Ya 
no es el hombre de ántano, cor- 
dial con sus companeros. Ahora 
es una máquina americana. En 
vez de cien ejes por hora, des- 
pacha  doscientos veinte.   Por ello 

espera ganar más. Pero el auto- 
móvil tiene que verlderse bara- 
to, de acuerde con los intereses 
de Ia competência capitalislta, y el 
patrón dice que los tiempos an- 
dan mal; que al igual que él se 
sacrifique admitiendo Ia rebaja, en 
lugar de aumento, de Ia tarifa es- 
tablecida en el por ciento. El obre- 
ro abatido por Ia desesperación 
y por Ia anemia corre al fin de 
sus   dias. 

En Ia actual sociedad el hom- 
bre es un ser sometido a todas 
las torturas. Torturado por un 
trabajo inhumano, torturado por 
los problemas econômicos, de im- 
posible solución, dado el desnível 
entre los acaudalados y los que 
no tienen donde caerse muertos; 
torturado por Ia policia cuando se 
atreve a pedir reparaciones a su 
situación, torturado por el sexo 
siempre insatisfecho desde el pun- 
to de vista natural y decoroso; 
torturado, en fin, por su espíritu 
al que no puede colmar ni artís- 
tica, ni intelectual, ni moralmen- 
te. 

Tanta infâmia es posfible por- 
que el común de las gentes come- 
ten un gran crimen: el de Ia es- 
terilidad, es decir, Ia indiferencia 
por producir frutos morales, fru- 
tos ideales y frutos espirituales 
capaces de producir chíspas pren- 
dedoras de Ia gran hoguera reden- 
tora. 

Pero en médio dei vil hormigueo 
hermano los anarquistas somos una 
promesti. Somos los que más sen- 
timos Ia ignomínia, que nos rodea. 
Ante Ia iniquidad que oprime al 
gênero humano sentimos Ia ira 
implacable que nos lleva a gestas 
de   heróica  grandeza. 

Desde nuestro esfuerzo que se 
enlaza con los innumerables es- 
fuerzos dei espacio y dei tiempo, 
identificándonos con el esfuerzo 
universal, hasta llegar a los en- 
sayos revolucioríarios más brillan- 
tes, estamos indefectiblemente en 
las primeras vanguardias de Ia li- 
za por Ia manumisión  humana. 

Y, en Ia denuncia dei monstruo- 
so crimen social nuestra voz re- 
suema por todos los âmbitos dei 
mundo haciendo temblar a los cau- 
santes dei  gran dolor humano. 

\ 

mamos que esa posición entrafia una contradieción bien manifiesta 
entre el Pensamiento y Ia Acción. El sindicalismo en estas! con- 
diciones, no entrafia ..Liberación; es un cuerpo amorfo y sin vitali- 
rtad. El es campo abonado para los arribistas y malvados que s© 
íiiven dei movimiento obrero como trampolín que les ayude a tre- 
par por cima de los esclavos que entrega atados a Ia voracidad 
dei capitalismo y   dei Estado. 

Sin embargo, esto no es, no puede ser una afirmación de con- 
secuenc/a con el Ideal. Los anarquistas, no podemos olvidar que en 
esta lucha que sostenemos contra Ia explotación y Ia iniquidad nues- 
uo deber consiste en no olvidar jamás que somos eso; Anarquis- 
tas. Por conÍ3ecuencia, el Sindicato ha de ser el organismo que, 
siin dejar de ir "mejorando" Ia situación econômica de los traba- 
jadores, forme consciência en el indivíduo, y convertirlo en Ia PA- 
LANCA que en su dia "Moverá a! Mundo" destruyendo los cimien- 
tos donde se asienta Ia injusticia y Ia autoridad, para que vivamos , 
en Libertad. 

El pueblo mexicano sufre 
hambre endêmica. Según el 
ex-Presidente de Ia República 
dei Uruguay, Batlle y Ordó- 
nez, "son ladrenfes, todos los 
funcionários que administran 
los intereses públicos". Pero, 
en nuestro país es una fenomi- 
nía Io que viene ocurriendo con 
los que de Ia política han he- 
cho el engranaje más cruen 
to con que pauperizar a las 
clases laboriosas.. 

Las declaraciones de titula- 
res de Secretarias y rufianes 
incrustados en las ubres dei 
erário estatal ponen de relie- 

AL PASAR 

DC ITI CA 
ti AM CCE 

Por J. VERDiN 

ve que el costo de Ia vida si- 
gue en descenso. Y, Ia reali- 
dad, Ia amarga realidad, es 
que Io único que anda en des- 
censo, es el nivel de vida de 
los trabajadores.  El café  ha 

aumentado en três pesos el 
kilo; el jabón en 15 ó 20 cen- 
tavos por pastilla. Frijoles 
un poço propícios para comer 
a dos pesos 50 centavos el ki- 
lo. Y, así todo anda parejo.. 

Y el puelbo mexicano, acos- 
tumbrado a no comer, contem- 
pla como sus políticos, sedi- 
centes revolucionários, van 
engresando en las filas de los 
seis mil milionários que en 
nuestro país escupen su des- 
precio hacia los andrajosos y 
miserables que los alimentan 
con su sangre. 

Y los Ricardo Flores, Ma- 
gón, los Librado Rivera, son 
;o sarcasmo! rememorados 
por los lacayos que sirven a 
los responsables de tanta ini- 
quidad social. 

CONTRA LA AMENAZA ATÔMICA 

LA VOLUNTAD 

CAMBIO DE DIRECCION 
Después dei Congreso anarquis- 

ta celebrado en Francia. Todo lo 
que se relaciona con nuesfcro mo- 
vimiento, hay que dirigirse a Ia 
ôiguiente direccióni: Louis Louvet 
—26, Rue Pierre Leroux, 26— Pa- 
ís   (VIII)  - Prance. 

Se ruega Ia reprodueción en to- 
da   Ia   prensa  afin. 

LA  FELICIDAD   SE 
DEBERA AL 
HOMBRE 

Para lograr una relativa segu- 
ridad el Hombre tuvo que luehar, 
desde que nació, contra todas las 
manifestaciones malignas y des- 
tmetivas de Ia que le dió el ser. 
Por lo tanto, el Hombre no pudo 
—ni podemos— admitir a Ia Nà- 
turaleza como modelo de madre 
perfecta, como tampoco acepta- 
mos lo sea Ia mujer que da a 
luz por dar a luz, con disgusto 
con indiferencia, sin amor, conde- 
nando a Ia desgracia, a Ia infeli- 
cidad al fruto de sus entranas. 
La infância dei Hombre primige- 
nio fué tanto o más infeliz que Ia 
dei que, en cl presente, apenas 
nacido, es arrojado al arroyo por 
Ia madre desnaturalizada víctima, 
a su vez, de una Sociedad mal or- 
ganizada, injusta y cruel. Millo- 
nes de hijos abandonados al "Des- 
tino" maldicen mil veces Ia hora 
que nacieron y a las que los die- 
ron a luz. "Procrear no es, pues, 
lo más importante, proclaman 
gran número de semejantes nues- 
tros. de todas las ideas. Exacto, 
respondemos. Está más demos- 
trado que lo esencial no es pre- 
cisamente nacer sino disfrutar de 
un médio que permita Ia existên- 
cia feliz de todas las criaturas 
humanas, y solo estas pueden de- 
terminarlo, crearlo. Bien que  esta 

afirmación, de capacidad creadora 
dei Hombre, duela y soliviante a 
los determinismos religiosos y po- 
líticos que pretendera perpetuar 
que todo sea determinado por "Dios 
o por el Estado" a través de sus 
respectivos ministros o dictadores. 
Las determinaciones y consecuen- 
cias de los mismos están a Ia vis- 
ta: privilégios de clase, injustas 
desigualdades econômicas, cultuía- 
les y sociales que generan^hambre 
en el mayor número de los seres 
humanos, misérias y guerras. To- 
do que pued& desaparecer por de- 
cisión dei Hombre. Al hablar de 
crear nos referimas a que el Hom- 
bre puede establecer, dar vida a 
una organización social sin amos 
ni esclavos, a un ambiente en el 
que. se respire libertad por do- 
quier y Ia Felicidad sea bella rea- 
lidad y no vana palabra. Lo que 
afirmamos no debiera, pues, moles- 
tar a ningún defensor dei deter- 
minismo materialista, corriente 
científica que defiende Ia Verdad 
contra Ia Mentira. Aquél tampo- 
co nos molesta 'a nosotros —me 
refiero a los que así pensamos—. 
Anarquistas a secas, defendiendo 
casi exclusivamente el determinis- 
mo materialista, anar-sindicalistas, 
individualistas, comunistas libertá- 
rios, etc, no importa qué corrien- 
te nutran, de acuerdo con su cul- 
tura, caracter, temperamento y 
preferencias en Ia propaganda 
atacan por igual a Ia Autoridad 
y a Ia Ignorância causas dei "Do- 
lor  Universal".   Los  esfuerzos  de 

todos persiguen liberar a Ia Hu- 
manidad y a Ia Ciência de todas 
las restrieciones y esclavitudes, y 
que Ia Libertad y el Bienestar pue- 
dan ser gozadas por todos los hu- 
manos. De escritos de los inter- 
pretadores y defensores actuales 
dol determinismo, en los últimos 
anos, tenemos a Ia vista fíases y 
conceptos que coinciden con nues- 
tro pensamiento y usan también 
Ia palabra crear. Es muy proba- 
ble que dichos escritores también 
hallen contradieciones en este u 
otros trabajos. Pero lo importan- 
te, lo que nos hace coindicir a 
veces sin que nos lo propongamos 
y que merece ponerse de relieve, 
es que en cada anarquista, que no 
se sierite filosofastro ni en el cen- 
tro dei "Universo Social", hay 
una individualidad con ânsias pro- 
fundas de creación completamente 
distinta, opuesta 'a las interpreta- 
eiones y conveniências religiosas y 
políticas. 

Rechazamos y continuaremos re- 
chazando los "torneos" polêmicos 
entre afines que acaban violen- 
tándolos, despertando tendências 
agresivas que debemos reducir, 
hasta impedir sean predominantes 
en Ia naturaleza humana. Las 
ideas más atrevidas pueden expo- 
nerse sin hacer alusiones persona- 
les y son mejor recibidas. Nada 
hay más importante que Ta con- 
quista de Ia Felicidad con el triun- 
fo de Ia Libertad. No se ha dicho 
Ia última palabra ni dado Ia prue- 
ba   absoluta   de como se verifican 

los procesos biológicos y psicoló- 
gicos. De todas las maneras, aun- 
que esta última se presentara y 
Ia primera se hubiese expuesto el 
principio de Ia duda no se deste- 
rraria de nuestro pensar y sentir, 
Lo contrario significaria negamos 
como seres pensantes y sensibles. 
He aqui porquê, hoy mismo, no 
queremos someternos a mitos, ni 
a pensamientos ajenos, por cien- 
tíficos que se denominen, ni a Ia 
misma Naturaleza, nuestra madre 
común. Sedientos de saber acoge- 
inos con carifio y gran interés las 
sanas lecciones de todos los maes- 
tros que aprenden para ensenar- 
nos más y mejor. Nuestra since- 
ra gratitud para los sábios, que 
saben lo mucho que ignoran, que 
envejecen ensenándonos cuanto han 
podido aprender. Pero a ningún 
viejo ni joven le permitimos pre- 
tenda silenciamos con "su ver- 
dad" por más que crean sea Ia 
"única verdad". Seria aceptar el 
anquilosamiento de las facultades 
mentales, l'a muerte de Ia indivi- 
dualidad pensadora y sensitiva. A 
este suicídio no nos prestamos. 
Nos defenderemos con todas las 
fuerzas y energias que nos doto 
Ia Naturaleza, y que Ia niegan 
con su condueta quienes atenta a 
Ia libertad de expresión y abogan 
por el império de Ia uniformidad 
que es Ia muerte. 

Plenos de calor humano, redu- 
ciendo cadía más el hielo de Ia va- 
nidad que enfría las  nobles pasio- 
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NUESTRO 
GRAN DELITO 

Por Jacinto HUITRON 

Continuamos observando Ia gran 
tragédia dei humano dolor: obre- 
ros padeciendo hambres y misé- 
ria durante y después de veinte 
anos de ruda labor; mujeres abru- 
madas de fatiga, llevando en sus 
entrarias doloridas ei germen pal- 
pitante de una vida nueva; ni- 
nos que en edad de los juegos in- 
fantiles languidecen en ei taller 
en una labor aplastante que les 
consume Ia came y retuerce Ias 
fibras de los nervios; jóvenes, c'a- 
si ninas, de miradas dulces como 
un- canto, de voz tierna como un 
suspiro, bellas como ei amor mis- 
mo, prostituirse por ei mendrugo 
de  pan  de   cada   dia. 

Vemos pobres enfermos vagar 
de puerta en puerta, mostrando 
sus llagas a través de sus hara- 
pos pringosos, pidiendo a los po- 
derosos y ai Estado Io que no son 
capaces de dar. Muchas gentes pro- 
siguen viviendo a expensas re 
esas anormalidades y seguimos 
pensando:    Eso  no  es justo. 

Quien trabaja, quien produce 
todo Io que existe, quien ara ei 
campo, siembra Ia semilla y reco- 
ge ei fruto, tiene derecho a él, o 
Ia compensación de ese   producto. 

No, no puede ser bueno quien 
no trabaja y goza de todo y todo 
Io disíruta. 

No, no es razonable que los 
obreros mueran por exceso de fa- 
tiga y falta de alimentos. Solo 
los cariallas pueden decir Io con- 
trario . 

Pensamos aun más: eso no de- 
be seguir adelante y persistimos 
en" decir, toda persona de dignidad 
no debe sejar de combatir esa 
injusticia,   por   todos   los   médios 

posibles y con toda Ia energia de 
que sea capaz. La desigualdad so- 
cial existe porque no son todos 
los   que   debieran  combatirla. 

Si Ia sociedad capitalista, com- 
puesta con sus aliados ei Estado 
y Ia religión, es tramposa, em- 
brutecedoía y opreslva, no hemos 
de descansar nunca en exhibirla 
con toda su desnudez, para que los 
elementos pasivos despierten de su 
ignorância. 

iEl amo no nos roba? iEl go- 
bierno no nos aniquila? ^La creen- 
cia no nos perjudica? Quien diga 
que debemos conformamos con 
nuestra situación precária es un 
farsante y un embcaudor; quien 
sostenga que Io exiátente no pue- 
de ser de otra manera, está en- 
ganando; quien alegue que Ia creen- 
cia es necesaria, es un vil explo- 
tador. 

La situación actual no puede 
ser más irritante, puesto que no 
obstante trabajar demasiado no se 
satisface todo Io que Ia existên- 
cia exige. La unión que nos hace 
fuertes no vasta, urge Ia instruc- 
ción a|ociológica para ser hombres 
completos. 

Hasta ahora todo mundo confia 
en los demás y no en ei ser pro- 
pio; queremos que otros hagan en 
lugar de hacerlo nosotros. La gue- 
rra contra Ia ignorância debe em- 
pezar en nuestro campo, que es 
ei germen de Ia sociedad futura, 
cuyas bases son Ia nobleza y Ia 
lealtad. 

Hagamos comprender a quienes 
nos rodean que una convivência 
social sin misorables, hambrientos 
y haraganes es posible; que los 
ninos  y Ias  mujeres   no nacieron 

para ser   cruel    y   barbaramente 
oprimidos. 

No hagamos caso a Ia turba de 
parásitos que grita: ;A ellos! 
iDespreciad ai agitado, ai turba- 
dor de Ia paz! jMaldición contra 
los impios que ponen en duda los 
Jerechos de vivir h.olgando! jDios 
quiere que los pobres sufran en 
Ia tierra para gozar en ei cielo! 
Quienes predican reformar a Ia 

•rida   son unos pobres   locos! 
Contestemos a esas gentes que 

nfc> obstante ser legión los que 
fueron proscritos, perseguidos y 
asesinados durante tantos afios, Ia 
idea de eiriancipación no se pierde. 
Su crimen es ei nuestro. Procla- 
mar Ia implantación de una so- 
ciedad más justa y más humana, 
ese en nuestro gran delito y ai 
fin triunfaremos, como han triun- 
fado todas ias causas nobles en 
Ia vida. 

MIRANDO AL PORVENSR 
Por Un Rebelde Audaz 

Condecorado 
En tiempos de Ias bárbaras naciones colga- 

ban de Ia cruz a los ladrones, y hoy, en ei tiem- 
po de Ias luces, dei pecho dei ladrón cuelgan Ias 

CAMPOAMOR 

A Franco ei Vaticano condecora 
Ia Cruz de  Jesucristo en  mala hora, 
ipero a quién ha creído que hoy engana? 
si antes él ha entregado toda Espana. 
l^a Tiara no se cobra hoy en dinero, 
por chatarra  recibe un  pueblo entero, 
una cruz más, qué importa, s iel rédito 
que cobra por Ia misma es infinito.. 
Ei pueblo clama y rabia por Ia venta, 
pero para ellos, esto ya no cuenta, 
qué importa un pueblo si lcs dos se entienden 
y viven dei sudcr de Io que venden. 
Si Jesucristo, con su Cruz le viera, 
si le daria una cruz, mas de madera, 
para que Franco en ella se colgara 
y ai espanol tranqüilo ya dejara. 
De Espana, si volviera, hoy llevaría 
un desencanto, y hasta Horária 
e)  poeta inmortal de lcs doloras 
sus versos repitiendo a todas horas. 

México, D. F. febrero 54 P. González Guillér 

ACABA DE APARECER EL III 
TOMO DE "LA C.N.T. EN LA 

REVOLUCION ESPANOLA 
Con Ia aparición de este tercer 

volumen queda cumplimentado uno 
de los -ecuerdos más ambiciosos* de 
nnestfa organización en ei exí- 
lio. 

Fué ei II Congreso dei entonces 
movimiento Libertário Espanol - 
C. N. T. en Francia, celebrado 
en ei otono de 1947 en Toulouse, 
que tomo ei acuerdo de Ia publi- 
cación de una historia dei anar- 
cosindicalismo espanol. La obra 
empezó a escribirse a fines de 
t949. Teniendo en cuenta que pa- 
ra Ia elaboración de Ia misma ha- 
bía que proceder a Ia colección dei 
material necesario, cuatro anos re- 
presentan un tiempo récord para 
Ia cumplimentación de una empre- 
sh de tan transcendental impor- 
tância . 

Pero vencidos felizmente todos 
los obstáculos, tenemos hoy Ia 
gran satisfacción de poner a dis- 
posición de los lectores, comple- 
tamente terminada, una de Ias 
obras llamadas a coronar un mag- 
nífico esfuerzo dei movimiento 
confederai  exiliado. 

No Todo es lusiicialismo" ' 
en los Domínios de Perón 

PEQUENA 
CORRESPONDÊNCIA 

EL LIBRO DE LUISA MICHEl 
Roberto Gómez —Montevideo:— 

Recibidos los dos dólares: En bre- 
ve le mandaremos los libros. 

José Gómez Domínguez.—Mata- 
moros: En nuestro poder los Ocho 
pesos. Te décimos Io que ai ante- 
rior. 

José Isabel Ortiz:—San Luis Po- 
tosí. Anotamos los Ocho pesos Pa- 
ra ei envio dei libro. 

PANICELLO: —Recibidos los 
Cuarenta y Ocho pesos, importe de 
los Seis libros. En breve se te 
mandará. Constatamos tu activi- 
dad.   Saludos. 

Nota.-—El retraso de Ia salida 
dei libro, ha sido por enfermedad 
dei dibujante "SUM". Este ami- 
go no pudo cumplimentar su com- 
promiso a su debido tiempo por 
hallarse enfermo. 

El Administrador: 
Domingo Rojas 

"La población mundial aumenta tan rapidamente que es 
de temerse que los recursos alimentícios sean pronto insufi- 
cientes?'. Tal afirma hoy, en un informe ei "POPULACION 
REFERENCE BUREAU", organismo de intereses privados 
que se especializa en ei estúdio de Ias cuestiones demográ- 
ficas. "Solo se necetfctarán 30 afios, o quizá menos, para que 
Ia población mundial se duplique. Eso quiere decir que as- 
cenderá a 7.000 millones de personas en ei afio 2010, y a 
150.000   millones dentro   de un siglo". 

De  los diários 

Es indudable que por razones morales, biológicas, y sociales, de- 
be de existir ei control de los nacimientos. Hoy, m afiaria y sjem- 
pre Ia sociedad debiera preocuparse por sus miembros, no por Ia 
cantidad sino por Ia calidad, evitando que vinieran ai mundo se- 
ses enfermos y tarados, que son una desgracia para ellos mismos, 
para Ia familia y   para   Ia sociedad   enteia. 

La ciência nos demuestra que SJe puede evitar ei embarazo «no 
deseado. Existen procedimientog químicos, mecânicos, y fisiológicos 
para evitar ei traer a este mundo seres que antes de nacer están 
condenados a ser víctimas, por sus condiciones econômicas, fisio- 
lógicas   y morales   . 

Hoy hay gobiernos que propagan y premian Ia natalidad, con 
ei fin de tener abundante mano de obra, y soldados, sin importan- 
tes que ai abundar Ia población, parte de ella carezea de alimento, 
de  vestido   y   de habitación,  condenándola  a  una vida miserable. 

La mayor parte de los obreros que tienen una prole numerosa 
no hacen más que remanchar sus cadenas, su esclavitud, proporcio- 
nando ai Estado carne de canón, y ai capitalismo esclavog y pros- 
titutas, porque cuando abunda Ia mano de obra, bajan los salários, 
crece Ia miséria y entre los mismos trabajadores se hacen compe- 
tência, y se disputan Ia pitanza para poder vivir, si vida es tra- 
bajar como bestias, y pernoctar en una barraca, sin higiene, y sin 
comodidades. 

Es obra, de educadores, moralistas y revolucionários, ei pro- 
pagar esta doctrina, Ia maternidad consciente, puesto que hoy, ma- 
fiana y siempre es necesaria para ei bien colectivo. El "creced y 
multiplicaos" que propaga Ia Biblia es un crimen, porque todos 
iquellos que están enfermos, que son alcohólicos, que son siifilí- 
iicos, etc, no deben de procrear, porque sus hijos están condena- 
dos a ser víctimas toda Ia vida por Ia herencia que recibieron de 
BUS   padres. 

Generalmente esos seres desgraciados que vemos en Ias calles, 
idiotas e imbéciles, son hiios dei sábado, es decir, cuando ios pa- 
dres abandonaron ia taberna ,y beodos. y excitados por ei alcohol, 
cohabitaron inconscientemente, procreando en Ias pe0res condicio- 
nes  fisiológicas,  trayendo  al  inundo   seres  degenerados. 

Hoy, tal como se encuentra Ia sociedad embrutecida con Ia re- 
ligión y Ias doctrinas estatales, no encuentra ei médio de ver, es- 
ludiar estosl problemas de mejoramiento general y dei bien colec- 
tivo, porque Ia superpobiación es una lacra que debemos combatir 
todos por ser un factor de guerra, de enfermedad y degeneración 
social. 

Si Ia población aumertta un 15 por ciento, y Ia produeción un 
2 por ciento nada más, necesariamente tiene que haber un déficit 
de alimentos, y forzosamente tiene que haber una parte de Ia so- 
ciedad condenada al hambre, desnutrida, en Ia desesperación y en 1» 
miséria. 

Por eso es conveniente divulgar por todos los médios e4ta doc- 
irina, que tiende a procear conscientemente, para que todos los se- 
res que vengan a este mundo sean útiles para ellos y para Ia so- 
ciedad, y en proporción con nuestros médios de produeción y ca- 
pacidad creadora. 

Hay pueblos, como Japón, la China y Ia índia, donde Ia pobla- 
ción aumenta considerablemente, no teniendo esas! naciones la mi- 
tad de los alimentos para nutrir a su población, por estas razones 
nacen y mueren en pocó tiempo la mayor parte de los habitantes, 
«cgetando ei tiempo que existen en este mundo en la más grande 
de Ias misérias. 

En un porvenir no muy lejano, los mismos gobiernos que hoy 
díp premian y gratifican a Ias mujeres* que paren como conejas, 
torídrán que abrir clínicas, y, dar conferências, para ensefiar los 
inedios científicos e higiênicos para evitar esas famílias numero- 
sas, que solo contribuyen a ser una carga para la sociedad, y un 
factor  de  degeneración   social. .       ■ '• 

Y los hombres que se considerau con mentalidad revoluciona- 
ria, y» creen que teniendo muchosi hijos van a crear legiones de 
rebeldes, y subversivos, se desengafiarán de. tal error, y tratarán 
de tener uno o dos, bellos, sanos, e inteligentes, y no diez o doce 
Lambrientos, descalzos y sin ,poderles educar por carecer de los mé- 
dios   indispensables. 

No podemos sutraernos a 
publicar algunos párrafos 
de una carta que nos re- 
mite un buen compafiero 
y asiduo colaborador dei 
periódico.— La redacción. 

Con respecto a la situación por- 
que atraviesa ei país, te diré que 
nunca estuvimos mejor. Reina aqui 
un clima esplendido que nos He- 
na de regoeijo, y satisfacciones 
infinitas. Aqui no se impide a na- 
die respirar ni se le priva dei de- 
recho de beber, comer y dormir 
(mientras pueda hacerlo por sus 
propios médios), y«íodos, sin dis- 
tinción de clase, pueden concurrir 
libremente a Ias carreras de caba- 

on Daia 
Dum-D 

"Ataca ei Vaticano la literatu- 
ra Sexual". Cuánto ha llovido des- 
de que murió la Papisa Juana a 
nuestros   dias. 

"La Congregación dei Santo Ofi- 
cio, ha prohibido la lectura de -la 
obra de Jacqueline Martin titula- 
!ada "Plenitud, Testimonio de una 
Mujer sobre ei Amor". EsJ ei me- 
jor elogio que se puede hacer de 
un libro, cuando este es puesto en 
ei índice por los sayones de la 
Inquisición. 

"El Presidente entrego diplo- 
mas a 186 nuevos oficiales de! 
ejército". Es una esperanza para 
ei futuro. Miles de ninos, no pue- 
den alfabetizarse por faltas de es- 
cudas . 

"Três hermanos asaltan a un 
teniente de policia". A veces ei 
yunque se funde y se convierte en 
martillo. 

SERVICIO DE LIBRERIA 
Doce Pruebas de la Inexis- 

tência de Dios, y Cria- 
dero de Curas, por S. 
Faure,  y Sawa $ 3.50 

Por Floreal OCANA 

ANARQUISTA 
nes y no Ias deja prosperar por la 
fria indiferencia que produce en 
ei ambiente; saltando todos los di- 
ques de la inhumanidad y de la 
intolerância, para bien dei indiví- 
duo y de nuestros semejantes, ex- 
ponemos nuestro propio pensar y 
sentir con todo ei respeto a los 
critérios más o menos opuestos, 
pero con toda libertad. Nos la to- 
mamos entera para proclamar nues- 
tro derecho social y biológico a de- 
fendemos contra la misma Natu- 
raleza, por más madre nuestra que 
sea. Contra Io maio estamos en 
pie venga de donde venga y sea 
quien sea ei que lo produzea. De- 
fensa dei Hombre contra bactérias 
y bichos, vehículos de enfermeda- 
des mortales, contra Ias erupeiones 
volcánicas, los movimientos sís- 
micos y, en poças palabras: con- 
tra ei sinnúmero de fenômenos na- 
turales y de espécies biológicas 
"engendradas' también por la Na- 
turaleza y que ponen en peligro 
de muerte a sus hijos humanos. 
Y, por último: defensa dei Hom- 
bre antiautoritario contra la Auto- 
ridad, que es tirania, fruto de to- 
das Ias violências heredadas y de 
la educación (?) para la agre- 
sión en milênios de predominante 
barbárie autoritária a la que he- 
mos de aplastar. La Autoridad es 
hoy ei "fenômeno" más inhuma- 
no y monstruoso al que tenemos 
que atacar y destruir, sin perdida 
de tiempo, ahorrándonos discusio- 
nes bizantinas, porque habiéndo- 
se   apoderado de la energia   atô- 

mica amenaza eliminar a todas Ias 
espécies de la flora y la fauna an- 
tes que permitir ei triunfo inte- 
gral y deseable de la Libertad. 

La Naturaleza determino nues- 
tra existência física, pero los he- 
chos están demostrando que la Fe- 
licidad, en toda la extensión de la 
palabra, solo puede determinaria 
ei   Hombre. 

NACE   LA VOLUNTAD 
ANARQUISTA 

En un ayer que se pierde en la 
noche de los tiempos nuestros pri- 
meros hermanos de espécie defen- 
díanse "porque si", sin razonar, 
para no perecer, movidos por me- 
canismos biológicos, por impulsos 
instintivos de conservación. Pero 
desde que ei primer rebelde se al- 
zó contra ei Tirano, sin ambicio- 
nar ocupar su lugar, "rtació" ei 
ácrata. Y frente a todas Ias vo- 
luntades autoritárias que ambicio- 
nan ei sitio dei Tirano en turno 
vemos desarrollarse, con más vi- 
gor cada dia, pese a todos los 
míopes mentales, la voluntad de- 
terminativa anarquista, de acción 
salvadora por caminos estricta- 
mente de libertad. Sin sufrimien- 
tos la Naturaleza dió a luz al ser 
humano, pero la voluntad anár- 
quica la engendro ei Hombre des- 
pués de innumerables experiências, 
sufriendo dolores milenarios y de- 
rramando rios de su sangre gene- 
rosa' Hoy ya forma parte de su 
naturaleza,  es la expresión de su 

caracter, de su individualidad, de 
su misma razón de ser física, sen- 
sorial y mental. Tiene plena con- 
ciencia de su actos. Sabe como 
proceder: inspirándose siempre en 
principio de libertad. Ya no du- 
da . Seiiala a ^sus semejantes que 
va siendo más fácil combatir to- 
das Ias monstruosidades de la Na- 
turaleza que a la Autoridad que 
los condena a la esclavitud, a mal 
vivir y a morir en guerras fratri- 
cidas. 

El Hombre anárquico, tipo anti- 
autoritario por excelência, inso- 
bornable y tenaz militante de la 
Libertad mucho estima la existên- 
cia orgânica que le dió la Na- 
turaleza, pero prefiere perderia a 
renunciar a sus ideas sostenido 
por la voluntad anárquica que lo 
hace ser fuerte moralmente. Ejem- 
plos entre miles: Francisco Ferrer, 
fundador de la "Escuela Moder- 
na" y Parsons, uno de los "Márti- 
res de Chicago". Podían haberse 
salvado traicionando sus ideas pe- 
dagógicas y sociales. Sin embar- 
go, prefirieron perecer fisicamen- 
te en defensa de estas últimas 
que abrazaban voluntariamente, 
por su libérrima voluntad, lan- 
zando al rostro de los represen- 
tantes de la Autoridad la expresión 
de sus sublimes ideales que sa- 
bían no morirían con ellos: "jViva 
la Escuela Moderna!", "jViva la 
Anarquia"! Ahí reside ei valor de 
la condueta humana que jamás po- 
dría comprender ei primigenio ti- 
po que parió la Naturaleza, ni mu- 

chos de nuestros semejantes en ei 
presente maleados por los bruta- 
1 e s autoritarismos circundantes. 
Los fermentos revolucionários y 
evolutivos aumentan con cada idea- 
lista caído bajo ei golpe de la In- 
justicia. No muere-aun muriendo. 
Es ley dei biologia social. 

CONCLUSION 

El Hombre áabe que ha sido 
determinado sin mediar su volun- 
tad, porque no la poseía ni podia 
poseerla aun, como nace ei nino 
sin haber pedido nacer. Es lo in- 
evitable, lo "natural". Pero la vo- 
luntad anárquica es su más pre- 
ciada conquista. Con ella logrará 
su salvación. Porque es evidente 
la impotência de la Naturaleza pa- 
ra contener Ias ambiciones inno- 
bles y suicidas de los tiranos de 
los pueblos. Tanto o más impor- 
tante que ei acto de dar a luz al 
Géne<ro Humano es conservar la 
vida dei mismo. En nuestros dias, 
pues, ei Hombre anárquico se nos 
presenta como ei factor primor- 
dial en ei determinismo biológico. 

Tal es ei dilema: por o contra 
de la posesión de voluntad anar- 
quista para ser o no ser. La vo- 
luntad anarquista es ei "motor" 
psíquico que genera la potência 
determinativa dei Hombre y lo 
capacita para acabar con la ame- 
naza atômica que pende sobre la 
Humanidad como espada de Da- 
mocles. 

Las  Ruinas de Palmira, F. 
D.  Volney      '4.00 

Sembrando Flores. F. Ura- 
les       4.00 

La Conquista dei   Pan.   P. 
Kropotkine       3.00 

Más Allá dei Dolor. Mi- 
guel   Giménez    Igualada     5.00 

La Reconstrucción Econô- 
mica de Espana. Euse- 
bio   C.   Carbo ,    5.00 

Memoriasj de un, Revolu- 
cionário.    P.    Kropokine      4.00 

Ensayos y Conferências. 
Pedro Gori       3.50 

El Intelecto Elénico.  Pom- 
"peyo Gener       4.00 

El Apoyo Mutuo. Kropot- 
kine          4.00 

Origen, Esencia y Fin de 
la Guerra de Clases. J. 
Garcia  Padras       2.50 

Rusia y Espana. J. Gar- 
cia  Pradas       2.50 

Ética.   P.     Kropotkin    ..      3.00 
Cuentos Inquietantes. A. 

de Cario       3.00 
La Herencia de un Pro- 

letário .   A.   de  Cario   ..      3.00 
Semilla Libertaria. (Dos 

tomos) R. Flores Ma- 
gón       2.00 

Epistolario   Revolucionário. 
R.    Flores Magón   ..   ..      1-00 

Rayos de   Sol.    R.   Flores 
Magón        1 • 00 
Combate)           0.50 

Verdugosl y Víctimas. R. 
Flores  Magón       0.50 

Tierra y Libertad. R. Flo- 
res   Magón       0.50 

Tribuna   Roja.   R.    Flores 
Magón       0.50 

Praxedis G. Guerrero. (Ar- 
tículos Literários y de 
Combate       0.50 

G en e r ã ç ión    Consciente. 
Hardy           1.00 

Socialismo L i b e rtario y 
Socialismo Autoritário. 
Max   Nettlau            1.00 

Sembrando Flores. Federi- 
co Urales       3.00 

Agendas   1949-1950    ..    ..      1.00 
Verdades Todas Horas. G. 

Esgleas       0.75 
La Voz de la Sangre. Vi- 

cente Ballester       0.50 

"Dos obispos reclutados al ejér- 
cito rojo yugoeslavo". Nos causa- 
ria regoeijo si los hubiesen enro- 
lado   para  trabajar   en  algo   útil. 

lios, a Ias canchas de pelota, a Ias 
procesiones religiosas y a Ias con- 
centraciones y reuniones "obreras" 
dirigidas por los bufones a sueldo 
dei gobierna,. 

"Lo único que no se consjíente 
es reunirse, escribir y pensar en 
alta voz contra los poderes cons- 
tituídos. Pero esto se hace con ei 
fin humanitarista de evitar que la 
hipertensión arterial haga estra- 
gos en la población y amargue la 
existência de los mortales, que 
bastante tienen con su carga de 
preocupaciones  rudimentarias. 

"Tenemos en pleno funciona- 
miento un sistema pedagógico y 
un método cultural insuperados 
que está haciendo dei pueblo un 
modelo de rumiante admirable, 
que muje, bala y berrea mien- 
tras pasta su ración de hierba se- 
ca. 

"A los recalcitrantes se les so- 
mete a un tratamiento terapêutico 
refinado, dirigido y controlado por 
especialistas en matéria de desín- 
tegraciones físicas y trastornadu- 
ras mentales. Gradas a estos pro- 
cedimientos persuasivos y convin- 
centes, vivimos libres de rozamien- 
tos tendenciosos que agrían la exis- 
tência y crean problemas insolu- 
bles, causantes de trastornos di- 
gestivos   y de humores malignos. 

Aqui todos tienen ei derecho de 
expresar libremente su pensamien- 
to, siempre, claro está, que se ha- 
ga con caracter laudatorio para ei 
régimen y para ei "Gênio" que 
nos ha deparado ei destino en es- 
ta hora crucial   de la historia. 

"Si todos los pueblos de la tie- 
rra tuvieran la dicha de ser con- 
ducidos por un Pastor de estas 
dimensiones, se viviría en la glo- 
ria rindiendo culto a los bbzales 
y a las cadenas, como símbolos de 
dignificación humana y supera- 
ción   moral. 

"Pero, para desgracia de los Me- 
sías de oporeta, siempre hay ma- 
lintencionados que arrojan cásca- 
ras de banana en vez de ramille- 
tea de flores, nada más que para 
darse ei gusto de verlos rodar por 
tierra y agarrarse ei traste dolo- 
ridq por ei golpe. 

"En Allahabad, perecieron 500 
peregrinos y dos mil resultaron 
heridos cuando se precipitaron mi- 
llones de ellos hacia ei rio Gan- 
íes para "lavar sus pecados". Co- 
mo siempre, en todos los! lugares 
v en todos los tiempos, la reli- 
gión  significa  Dolor  y   Muerte'. 

"Nuevos sindicatos ingresan en 
la C. T. M." Los canallas que 
cobran igualas de los patrones, pa- 
ra que los) obreros no puedan rei- 
vindicar sus derechos, se sentirán 
satisf echos. 

"Ofícios religiosos en la Uni- 
versidad de Columbia, (U. S. A.)'' 
Así es posible la subsistência de 
megalómanos   como   Mac Carthy. 

"Luisa Lira y 47 trabajadoreü 
más acusan al líder "obrero" Mar- 
tin Guaida, de haberles aplicado 
la cláusula de exclusión, por ne- 
oarse a seguir pagando la tercera 
parte de síus jornales, cosa que 
venían haciendo desde hace once 
inos". Sindicatos en manos de cre- 
tinos y canallas es lo que m&e 
abunda en nuestro país. Así se 
concibe la desnutrición cada dia 
más   evidente  de  las  clases   labo- 

El  Libro  de 

Blas   Lara 
Hemos 'recibidò a beneficio de 

este periódico, una buena partida 
de ejemplares de la Novela Histó- 
rico-liberal de la Revolución Me- 
xicana, cuyo título es "La Vida 
que yo Vivi". Ella es la síntesis 
de la existência dei compafiero La- 
ra y su participación en ei movi- 
miento revolucionário en Estados 
Unidos contra la dictadura porfi- 
riana, encabezado por Ricardo Flo- 
res   Magón. 

El libro consta de 284 páginas, 
(18' centímetros1 por 24) impresas 
en papel novela con algunos gra- 
bados relacionados con ei texto. 

Su precio para este país es de 
$5.00 y para ei exterior, un dólar. 
Pedidos a esta redacción. 

El perjuro y verdugo Franco, fué 
elevado, por su padre espiritual 
—y ei de todos! sus hermanos en 
religión— a "Caballero de Cris- 
to". Nosotros, nos conformamos 
con que al llegar la hora, se le 
eleve hasta la cúpula de un ár- 
bol    cualquiera. 

Car.ción   de   Gesta.     Fede- 
rica  Montseny       0.50 

La Anarquia       0.50 
El Hijo de Nadie       0.50 
Johas    El    Errante.    Elias 

Garcia       0.50 
Fuera    de   la   Ley.   Mauro 

Bajatierra       0.50 
"La    Gran   Revolución"   (2 

tomos) de Kropotkin . 25.00 
M. Netlau. El Herodoto de 

la  Anarquia;   en  rústica    10.00 

(Los  Precios indicados son en mo- 
neda mexicana) 

PEDIDOS  ACOMPAftADOS   DEL 
IMPORTE  A: 

"TIERRA   Y LIBERTAD" 

Apartado 10596 México, D. F. 

NOTICIAS DE 
TODAS PARTES 

Patrício Redondo es "refugiado" 
y anarquista. Hace tiempo que ei 
ilustre esfritor, Maurico Magda- 
leno, desde "El Universal'", se ocu- 
paba de la obra que viene reali- 
zando desde su escuela Experimen- 
tal Freinet, que fundo en San An- 
drés de Tuxtla, Ver., desde su 
arribo al país. Los elogios eran 
justos y merecidos. Nuestro ami- 
go, F. Alaiz, hace unos meses que 
desde uno de nuesftros periódicos 
de Francia, recordaba la forja es- 
piritual que era la escuela que Re- 
dondo tenía en Puigver, Lérida - 
Espafia. AlH, como aqui, al igual 
que en todas partes donde nues- 
tro compafiero ha ejercido su pro- 
fesorado ha sentado la magnitud 
de lo que ei Anarquismo represen- 
ta en la pedagogia. 

En Chicago, ei 6 de noviembre 
de 1953, fué condenado a pasar 
veinticuatro horas por semana y 
durante cinco anos en la cárcel ei 
creyente metodista, Robert J. Hart, 
por niegarse a inscribirse para en 
caso de Guerra. 

En Nueva York también se con- 
deno a cuatro afios de prisión a 
Richard D. Biazej, culpable de ha- 
berse negado a matar a las orde- 
nes dei Estado. Alego: "Yo creo 
qfue d  matar es maio". 

En ei Congreso Nacional, cele- 
brado por los anarquistas de todas 
!as tendências los dias 25, 26 y 
27 dei pasado diciembre, se acor- 
ió constituir la Federación Anar- 
quista Francesa. Su órgano será 
'LA VOIX DU LIBERTAIRE". En 
i\ Comício asistieron delegados de 
58 grupos, además de muchas in- 
dividualidades . 
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La Revolución y 
los Anarquistas 

Escribe H. PLAJA 

NUF.STRO afán de requisa, ei imperativo deseo de 
ir amontonando material valioso con que reforzar 
nuestro caudal de opiniones siempre actuales, han 

hecho factible ei hallazgo oportuno de un trabajo dei ma- 
logrado amigo y companero Alejandro Shapiro, fallecido 
ei 5 de die.embre (si mal no recordamos) de 1946 en Nor- 
te América. 

El trabajo que por azar hemos ene-ontrado, coincide 
con nuestro anejo pensamiento acerca de Ia revolución 
y "como hacerla  y  para qué hacerla". 

En 1931, recién proclamada 
Ia república, hallándonos con 
ei amigo Carbó en San Sebas- 
tián, a. Ia sazón con residên- 
cia allí dei companero queri- 
do Manuel Pérez, hubimos de 
registrar ei hecho de hallarse 
en ayunas muchos_ de nues- 
tros companeros —incipientes 
anarquistas— y bastantes mi- 
litantes de Ia C. N. T., de 
Ias derivaciones que pudiera 
tener un dia, ai estallar, Ia 
revolución por nosotros pre- 
conizada . 

Esta noche de referencia, 
füé de gran provecho. Todos 
los elementos más o menos 
fogueados por largos, anos de 
lucha constante y trág:ca, in- 
tervinimos en ei precioso y 
sustancial debate. De aque- 
11a conversaeión sacamos bue- 
nas ensenanzas. Pudimos dar- 
nos Ia satisfacción, ai mismc 
tiempo, de que no en balde 
se discuten nuestros proble- 
mas cuando Ias ideas sirven 
de motor a Ias expansiones 
dei entendim!:ento para apor- 
tar elementos de juicio y sa- 
nas razones con Ias cuales po- 
der llegar a conclusiones pro- 
vechosas sobre ei papel a des- 
empenar por nosotros, los 
anarquistas, en Ia revolución. 

He aqui, ei trabajo dei 
buen  amigo Schapiro. 

"LOS ANARQUISTAS 
Y   LA REVOLUCIÓN" 

"No obstante "hacer Ia re- 
volución". Se precisa saber 
como hacerla, y para qué se 
hace. 

Es necesario puntualizar 
bien nuestra actuación y nues- 
tro pèinsamiento, así: 

"Que los revolucionários de 
todas Ias naciones sepan a qué 
atenerse sobre Ia acción y ei 
valor de Ias promesas políti- 
cas y sobre su efecto durante 
y después dei período revolu- 
cionário . 

Que los anarquistas tome- 
mos parte, cada vez más ac- 
tiva, en Ia vida diária dei pue- 
blo trabajador; que Ia labor 
de educación, hecha ya para 
un pasado más o menos remo- 
to, se haga ahora mucho más 
intensa. Mucho más positiva. 

Que para obtener un re- 
sultado más práctico en fa- 
vor dei proselitismo de nues- 
tras ideas, y con miras a Ia 
lucha final, es preciso que Ia 
organización de Ias fuerzas 
anarquistas, sea capaz de in- 
fundir rebeldia consciente en- 
tre los hombres para que 
nuestro predicado tenga más 
sólido fundamento que ei que 
goza  actualmente. 

Que los indivíduos disemi- 
nados por todas partes sien- 
tan Ia "necesidad de una ac- 
ción común, mediante estúdios 
acerca de los climas autócto- 
nos en relación con nuestro 
sentir, capaz de obtener ma- 
yor, utiilidad, provecho y. du- 
ración; en una palabra, ase- 
gurar en Io posible Ia perma- 
nência de Ias conquistas revo- 
lucionárias regadas con san- 
gre. 

Que los grupos anarquistas 

existentes en cada país, pues, 
consideren y sientan Ia nece- 
sidad de concertar planes pa- 
ra Io concerniente a los acon- 
tecimientos que puedan sur- 
gir en sus países respectivos, 
acelerando cuanto puedan Ia 
crisis econômica y Ia consi- 
guiente revolución social. 

Si a esta obra dedicamos 
nuestra actividad, podemos 
confiar en ei próximo desen- 
lace con resultados a favor 
de nuestros ideales íntegra- 
les. 

r i 

La conferência Interamericana que en estos momentos delibera en Caracas tiene 
visos de un colosal monumento a Ia desfachatez. Porque en verdad se precisa andar 
a patadas con Ia lógica para reunirse y hablar de libertad y democracia bajo Ia mío- 
pe mirada dei asesino y tirano dei pueblo venezolano, Marcos Pérez Jiménèz —prue- 
ba visible y palpable de Ias teorias de Darwin en cuanto a Ia ascendência dei hom- 
bre— que trás Ias bambalinas de sus obras de relumbrón solo puede presentar ai 
mundo Ia solidez de Ias cárceles repletas de presos políticos y los cementerios cuaja- 
dos de seres para quienes Ia muerte fué Ia respuesta a sus anhelos de libertad. 

Quíen tuvo Ia humorada de decir que América era ei continente de Ia libertad 
no hizo otra cosa que un mal chiste.. América sigue siendo ei continente de Ia tira- 
nia, de los a saltos al poder a mano armada, de los militares para quienes ei mundo 
se centro en sus calzones. Si alguCen lo dUI]a qUe dirija su mirada hacia Ia Univer- 
sidacl caraquefía; allí, ante Ia faz asombraíia de los contados países que sí pueden 
hablar de libertad, podrán apreciar Ia verborrea hueca de los representantes o alca- 
huetes de los Batista y los Ibánez, de los Odria y los Laureano Gómez, de lcs Truji- 
uos y Estensoros, de Perón y de Somoza de Gutelio Vargas y tantos otros que son 
una estigma y una vergüenza, no solo paraAmér ca sino para ei mundo entero. Como 
a manera de adorno final solo falta ia'presencia dei incendiario y torquemadesco 
McCarthy. ' 

Porque una reunión así necesariamente ha de estar presidida por los espíritus 
siniestros de Hitler y Mussolinü. 

Los Cuatro Jinetes 
de Ia Oligarquia 

Escribe A. G. NIETO 

' 7 N maremágmm  de   confusionismo   invade al Uni- 
^ J    verso   en todas sus lactitudes.   La diplomacia de 

este siglo ha caído   en ei abismo, perdiéndose co- 
mo  fugaz estrella en  ei aun inconocido  espacio. 

Mientras Ias sincronizadas Agencias transmisoras de 
eventos enajenah Ia verdad y se divorcian dei Derecho 
de Pueblos, Ia semilla de Ia confusión continua germi- 
nando en los núcleos de los pobladores de todas Ias re- 
g-jones universales. 

CL CARKC DE TE/PI/ 
Por Angel SAMBLANCAT 

L 

j^n es ia conuanza que ca- 
da anarquista debe sentir en 
3l seguro triunfo de nuestras 
ideas, repetimos: Anarquistas 
organicémonos de modo que 
cada una de nuestras activi- 
dades y, de nuestros golpes, 
supere a los anteriores: orga- 
nicémonos para combatir y 
•wauilar al enemigo cornún, 
ei Estado, proyectando claras 
y diáfanâs estrueturaciones 
de Ia sociedad futura por Ia 
cual luchamos y que merez- 
can Ia atención y Ia confian- 
za de cuantos apetecen vivir 
"n libertad y fraternalmen- 
te." 

A.   Shapirc" 

Este pensamiíento, está for- 
ma de expresar ei anhelo sen- 
ado de que los anarquistas 
tengamos "Ia posibiFdad de in- 
fluenciar los movimientos re- 
volucionários imprimiéndoles 
'a tônica antiestatal, nos Ia 
había referido varias veces 
en Barcelona, y precisamen- 
te en ocasión de Ia huelga ge- 
neral revolucionaria de 8 de 
diciembre   de. 1933. 

La última vez que le vimos, 
fué en Burdeos. El dia 12 
de junio de 1939, poços dias 
antes de entrar los alemanes 
en Ia ciudad de Ia Gironda. 
Nosotros estábamos prepara- 
dos para embarcar hacia Ias 
tierras de América. Y él tam- 
bién esperaba barco. Pero 
cada uno de nosotros por 
rumbo distinto. A los poços 
meses volyjmos a saber de él 
y más tarde, Ia triste noticia 
de su muerte. El aconteci- 
miento no pudo hacernos olvi- 
dar ei sarcasmo de unas fra- 
ses lanzadas por un hijo de 
Beocia, a raiz dé Ia muerte 
de Anselmo Lorenzo expresa- 
das así: "La vacante dei ntaes- 
tro será cubierta por muchos 
otros". 

; . . . ? 

El Drama de Abdulaye Draoie 
Por J. FERRER 

,]^ ] O se trata, como se po- 
[^W dría suponer, de un 

■^ ^ drama d e matadero, 
sÊmo de ia tragédia íntima de 
un hombre de raza negra. Ab- 
dulaye, cegado por Ias luces 
de Paris —ciudad de Ia ídem 
— abandono en mala hora Ia 
vecindad de los cocodrilos pa- 
ra venirse a dar un baíío de 
civilización europea en Ia ca- 
pital de Francia. Y tomo ha- 
b tación cara y mala —que 
aprieto exige— y registróse 
alumno en Ia Sorbona. ;Pre- 
ciosidad de negro! 

No precisamos saber si te- 
nía el alma blanca. Los dien- 
tes sí los tenía tal por límpi- 
dos, tanto como su condueta, 
y más firmes que ese signo 
de cambio que Ia sabiduría co- 
mercial de los blancos le iba 
mennando de una manera 
azas alarmante. Al extremo 
de que el filósofo Sartre, apia- 
dado dei estudiante negro que 
por el gusto de saber a lo 
blanco había perdido trópico y 
dmero, le proporciono un em- 
pleo de portero, o de intro- 
duetor (de betones, décimos 
en   Espaita)    en   el   cabaret 

montmartrés "La Rose Rou- 
ge".. i Descienden o no des- 
cienden, trato de inquirir 
nuestro buen Abdulaye, 
abriendo Ia pcrtezuela dei au- 
tomovu conqai,   cuai   oraena 
!a obligación iímpuesta por el 
dueno dei cabaret..,. que sea. 
Nunca Drame lo hubiese he- 
cho.. .Incomodada,   Ia   seííora 
o revolvió contra el impru- 

rl e n t e botones magullándole 
•ma. pierna de un portazo, al 
tiempo que le trataba de sale 
négre, agresión vocalizada que 
^n cjistellano eqüivale, más o 
nenos, a cochino negro. He- 
rido en Io más íntimo y olvi- 
iando por un momento Ia mo- 
ral que había aprendido en Ia 
más célebre de Ias universida- 
les francesas, el protegido de 

'■iartre desmonto de un puííe- 
tazo Ia dentadura natural de 
!a condesa, y más: con otro 
directo le achato Ia nariz pa- 
•a lcs restantes dias de su in- 
itil existenca. Prudente, el 
•íonde no tuvo riada que obje- 
tar durante el incidente. Ya 
hablaría Ia justicia, por él co- 
misionada al efecto. 

Ef ectivamente.   El n e g r o 

UIS Astrana, sobreavisado traduetor de Sha- 
kespare, corona a este divo poço menos que 
césar geopolítico dei retablo de maese Pe- 

dro. E! idioma insular de los ángeles anglos va 
gieraltarizando poço a poço toda nuestra Penín- 
sula. 

Diverjo yo páululum dei sentir lírico de Astra- 
na Marín. Shakespeare es de juro uno de los 
más ilustres chifladores de tangos de Ia literatura 
universal. Decía Disraeli que Inglaterra, puesta a 
elegir^ entre su gran titerero y el império indiano, 
era este último el que tendría que dimisionar. Pe- 
ro, no hay, en nuestros aflictos dias, businessman, 
que abandonara por todo el repertório shakespea- 
riano ni el hueso de Belice. La poesia vale mucho 
menos en el mercado, que Ia caoba. Cosa de pla- 
nido. Por el elfo de los mil corazones no da Dios 
un  penny. 

Sakespeare creía, con fe de Juan Diego, en los 
matinês de Ia Iglesia más nefaria, que se ha em- 
pescado el analfabetismo. Para ese unicornio y 
monstruo antediluviano de Ia Naturaleza, era mo- 
nolitos de decálogo los siguientes disloques, que co- 
mo equipo podrían estar bien en el bonete de un 
tinteráceo o de una teniente de alcalde, pero que 
tlesbordan de uno de los Grandes de Ia sagrada es- 
critura.   A  saber; 

1) Que el uncido de Ia gleba y Ia uncida dei yu- 
go conyugal deben fidelidad perruna al amo que 
los desplata. 

2) Que Ia felicidad, en este mundo sublunario, 
consiste en que no exista descompensación entre Ia 
turgidez y Ia detumescencia de lo que, en Ia pa- 
reja reproduetora, es más propenso a esponjarse y 
a subir como Ia espuma. 

3) Que no hay teatro posible fuera de los cam- 
pamentos, los aguaduchos, Ias garitas o gariíos de 
confesión, los palácios de los pebnacios reacios o 
reaccionarios y Ias guardias de los nobles con es- 
cudo pero sãn escudos y ni un real. 

4) Que todos los criados son belitres, poliso- 
nes, bellacos y malsines; por no tener ninguno tan- 
tos nombres como padres, hay que llamarlos como 
a Ia jauría con petadas dedos, cuando no con pa- 
tadas de mulo. 

5) Que nada más al monarca, al lord y al pre- 
lado debe dart\| tratamiento de Su Honor, hasta 
cuando son un lavaje, se sofríen un hereje. o un 
insumiso y atrapellan por toda ley. 

6) Que el hambre, Ia desnudez y Ia inopia que 
nos distuercen, se han de agradecer al Fhurer dei 
cielo, toreándolos con hígas, sufonadas, petardos 
metafórjeos y muecas de juglar, sin salirse de Ia 
vaina   dei   dogma y dei credo   nunca. 

7) Que el gênero femenino se divide en leonas 
(iadis/ mojama) y en fuinas (mandilonas de me- 
són); y el masculino, en caballeros águilas más 
tiesos que un estoque, y en escuderos, braceros, 
pajés  y   tropa  de  infantería. 

8) Que el sheriíf no hace trampa con Ia ba- 
lanza dei abarrote de Aemis, pesando reos; y que 
el capitán bate toda.? Ias marcas dei heroísmo, por 
fugaz que sea, y   aunque s;e coma sin   hervir has- 

ta los   zapatos   de   marcha  dei   batallón. 
9) Que el ciclo dei juego escénico lo cierran 

Shylock, Tartufo, Celestina, don Juan, Fígaro, el 
Miles Gloriosus, el bulbifrente Cocú Magnifique, 
Ia petarrona histérica, el galán saltabardas, ei 
trovero ayunante, el sacristán pelador de cepillos, 
el celoso, el traidor, el sicario, y demás calamita- 
tes  calamitatua  calamisíssimaa. 

10) Que tan mueble, en Ia escuela, es el pe- 
dagogo o el bedel, como los bancos; y que no hay 
ciência, ni arte, como los de puntear una jiga, com- 
posturar un rondei y apufiegar Ia gaitarra, digo Ia 
guitarra. 

11) Que el chambelán, un halconero, una aza- 
fata o un heraldo de Ia Jarretera, cuya solas som* 
bras hacen desternillarse de risa a un hipocondría- 
co, entre, fuera y dentro de bastidores, acreditai 
y devengan más respeto, que un alambrador de 
estância o un remiemdafuelles. 

12) Que lo trágico finca en bordar charcute- 
rías y escabeches en el cafíamazo o tejido de Ia 
acción; y lo cômico, en eufuizar amlüfeológicamen- 
te y soltar tacos de caballerizo, que no deja al ja- 
rro  en  paz   en   Ia   cervecería. 

Por lo demás, en Ia propia francisca Orden y 
mendicância de indigentes mentales, tenéis de pa- 
leros de carbonilla sociosófica, y han hecho voto 
de castidad y de no fornicar con Ias ideas, Molie- 
re, Goldoni, Iope —a este quizá lo salva "Fuente 
Ovejuna"— Plauto, Sófocles, la ópera, el cine, Ia 
radioinfundia y el non áudio nec vídeo marchan- 
tes. 

Shakespeare tuvo que salir de e#ampida dei 
condado de Warwick, perseguido por los corchetes, 
ante los que lo acuso cierto sefior de tierras, de 
haberle robado una pieza mayor, laceada en los 
parques   dei   feudal   quejoso. 

Apenas adolescente, hicieron casar a la fuerza 
al dramaturgo en botón, con una dama 10 anos 
más vieja que él, a la que no queria y que lo in- 
culpaba de haberle levantado un vientre^ como la 
cúpula de Saint PauPs Cathedral. La inocente pa- 
iomita de 30 abriles, pretendia haber sido seducida 
por un horrible torcaz de 17. No est extrafio que 
después el gran Will, cuando veia una mujer, se 
santiguara, y que se desviase su sexualidad hacia 
los imljerbes galanes que representaba sus zarzue- 
las. 

Antes de empresário de espectáculos que se 
esttrenaban en un corral peno de santi boniti ba- 
rati, guardaba nuestro Barnum coches a Ias puer- 
tas de Ias mansiones ducales, propiedad de- los lo- 
res con pico de plátano que iban ahí de visita, y 
mientras lacayos y aurigas se mamaban como tur- 
cos   en el   bar dei cantón. 

Cobro al principio sus comédias el inrenturoso 
autor, a libra'y media por acto: ;ni al precio de la 
piei de • un míserablc pingo de   funerária! 

Y ya barbicenizo y comandante de companía 
faranduleg^a, tenía que dedicar bajunamente sone- 
tos y hacer rastreras pelotillas al conde de Sou- 
thampton, para jqiie no lo ahorcaran <en Háymar- 
ket por homosexual, por despiltrajado y por va- 
gabundo . 

lierrau . 
liberlâd 

Abdulaye fué detenido, proce- 
sado y juzgado. Los estúdios 
de un dia habían degenerado 
en por teria (y gradas) y la 
confianza en la civilización al 
uso en insospechado encierro. 
Pero esto no continuaria.. En 
los países blancos se adminis- 
tra justicia y el malentendi- 
do que al negro danaba seria 
indudablemente corre gido. 
Precisamente en Paris no se 
odia a la gente de color como 
en Estados Unidos, verbsgra- 
cia, siendo aqui común ver a 
un negro, a un amarillo o a 
un oliváceo dei brazo de su 
espesa "pálida", con la adi- 
ción de un peque de color in- 
determinado. Y como cuenta 
en favor, los punetazos de "La 
ítose Rouge" fueron justifi- 
cados, y aceptables (por los 
que vieron y no recibteron) y 
los jurados comprenderían. 

Pero no comprendieron.. Un 
conde y una condesa son cosa 
grave incluso en un país en 
donde la nobleza de pergami- 
no oficialmente no existe, y 
cn el cual el propio presiden- 
te de- la República no goza de 
otro tratamiento que el de ciu- 
dadano Cualquiera, esto es de 
mons eur. En todas partes, a 
axcepción de la selva, la aris- 
tocracia —de título, no de 
comportam iento— pesa cual 
wsada de Gordinflón sobre 
débil pie de Postrimerías. . ., 
o sea un prejuitío que deter- 
mino que un tribunal castiga- 
ra a nuestro a médio no de 
prisión firme y al pago de . . 
500.000 francos para indem- 
nizar a la achatada condesa. 

No se discute aqui el dere- 
cho a condenar o a absolver 

que la ley otorga a los serio- 
res jurados. Ni la ley, ni los 
jurados, ni la nariz ex agui- 
iena de una condesa consiguen 
interesarnos en demasia. Más 
chatas que Ias mujer es sene- 
galesas no existen en el globo 
terrestre y sin embargo estas 
no convocan a reprimenda ju- 
dicial a los Abdulaye que tie- 
nen su tanto de culpa en que 
así se Ias haya puesto al mun- 
do. Por el contrario, nos inte- 
resa mucho .el caso dei negro 
Drame que hoy pasa por el 
drama de no creer ya más en 
la civilización de lcs blancos, 
de este buen mozo arrancado 
de su cálLdo y canoso hogar 
por Ias sirenas de una civüi- 
zación brillante, tromíTetera, y 
—jay!—vácua. Seducido por 
miríficas propagandas , s o r- 
prendido en su buena fe de 
hombre promitivo, el pobre 
Drame había abandonado fa- 
mília y panorama suyos para 
arrojar se sediento en el mar 
blanco de una civilización que 
iba a permitilrle saci as su sed 
de conocimientos, sus deseos 
de superación, y el sábio des- 
arrollo de sus sentimientes. 

Al apearse en Paris se me- 
diria con los 300 metros de la 
torre Eiffel y se sentiria pe- 
queno, insignificante... . Al 
hollar por vez primera la no- 
ble y vetusta puerta de la 
Sorbona su. emoción seria in- 
descriptible. . : Pero Ias exi- 
gências de la hotelera, Ias cre- 
cidas minutas dei tasquero, la 
matrícula escolar, Ias exigên- 
cias sociales y los pequenos 
gustos personales, marcarían 
Sn duda el contrapeso en el 
ânimo   dei negro   sin  "blan- 

ca".... en el bolsillo. Y por 
encima, la pena de tener que 
abandonar la carrera escogi- 
da, por la cual habíase caído 
en Europa, y la humillación 
de tener que utilizar el con- 
curso dei amigo maestro para 
el bajo menester de la vida. 
iQue desilusión, que desespe- 
ranza! Ya no regresaría a su 
tierra vírgen con Ias tablas dei 
Derecho en la mano. Inver- 
samente, sjj un dia Ia suerte 
reintegra a Drame en la ve- 
cindad de avestruces y coco- 
drilos en que transcurriera la 
primera y más interesante 
parte de su vida, la nota que 
deberá exhibir será la de ex- 
carcelado, de antiguo prisio- 
nero por causas que sus ami- 
gos de infância, ingênuos aún 
oor no haber puesto pie en 
otra tierra que la suya, no 
'legarán jamás a comprender. 
Vpabullar a una condesa que 
trata de cechinas a Ias perso- 
mas de raza negra, es, real- 
mente, asunto justo, y, por 
tanto, de resultados inexpli- 
cables. 

—Escucha, Abdulaye —ha- 
brán de preguntarle—. i Co- 
mo es una mujer condesa? 
I Tiene dos cabezas, acaso? 

—No, afortunadamente — 
nos parece oír responder al in- 
terpelado—.. Eso serían dos 
narices rotas, con ano entero 
tle cárcel firme y millón cabal 
de francos a devengar a la in- 
terfecta. 

Con Io que el amargado ne- 
?ro demostraria haber apren- 
dido más leyes en la casa gris 
de Fresnes que en la pondera- 
da y doctísima Sorbona. 

Filosofias exóticas, aleja- 
das dei autenticismo científi- 
co y fortalecedor dei ânimo, 
cual son la esencia, propieda- 
des, causas y efectos de Ias 
cosas naturales, tratan de im- 
poner a la espécie humana 
un camino forzado hacia Ias 
inescrutables tinieblas. 

En el Viejo Mundo, en esa 
cuarta región dei hemisfério 
terráqueo, cuatro hombres 
tratan de ventilar, con egola- 
tría y arcaicos sistemas, la 
enajenación de la Libertad y 
el Derecho de Pueblos en be- 
neficio de su representación 
regional. 

Mientras el búitre genera- 
do en la última guerra mun- 
dial busca afanosamente la 
iustificación de sus nuevos 
métodos, copia fiel de aqué- 
Uos sistemas totalitários ven- 
cidos por la fuerza de Ias ar- 
mas, los "ángeles de la pro- 
dueción" y procreadores de 
todas Ias economias, se mues- 
tran indiferentes. Los millo- 
nes de párias sometidos a la 
tirania soviética y a la explo- 
tación inicua dei imperialis- 
mo norteamericano, de la ra- 
nina sajona o de la expUación 
gala, aún no se han enterado 
de que sobre Ias mesas! redon- 
das de Berlín Occidental y 
Oriental no se ventila nada 
favorable a Ias clases produc- 
toras ni a la independência y 
Derecho de Pueblos, sino que, 
en esas conferências la única 
"moneda" que hace juego és 
la tirania contra la justicia y 
la libertad. 

Mister Dulles pretende jus- 
tificarse como paladín de la 
libertad e independência |!de 
los pueblos mientras el gober- 
nador norteamericano de Te- 
xas, solicita de la Legislatura 
de su Estado la pena de muer- 
te para todo ciudadano que 
quede convicto de pertenecer 
al Partido Comunista, cuya 
medCda, fincándose en la in- 
versión de los procedimientos, 
3S la misma que tomaria Mos- 
2Ú si en Rusia descubriera a 
un librepensador que fuera 
"nntrario a Ias normas dei 
Komintern. 

Molotov exhibe a la totali- 
tária y exclavizada Uhión So- 
viética como Ia potência libe- 
radora de los pueblos oprimi- 
dos, tratando de ocultar al 
mundo la bestial tirania ejer- 
cida por Rusia sobre Ias bas- 
tas regiones por ella domina- 
das. 

Antony Edeem quiiere de- 
mostrar al mundo que la Fria 
Albión no es el pulpo extran- 
gulador de numerosas y ex- 
tensas colônias, sino la for- 
iádora de pueblos, contra cu- 
va falsa pretensión se alza.la 
inhumana explotación de sus 
colônias. 

Monsieur Bidault, represen- 
tante de la histórica Fran- 
zia dei 48, hoy huncida al ca- 
rro de Ias oligarquias, expo- 
ne con su florlido lenguaje, 
vanas pretensiones que tam- 
poco encierran ninguna espe- 
ranza de liberación para los 
esclavos de África. 

Los Cuatro Jinetes de Ia 
Oligarquia juegan con la ba- 
raja de la muerte, cuyas fi- 
guras principales, represen- 
tadas por Alemania, Áustria, 
Bulgária, Hungria, Polônia, 
Checceslovaquia, Rumanía y 
los Países bálticos, se obser- 
van macilentas y extenuadas. 

Y, mientras tanto, en un 
Universo desquiciado, más de 
dos mil millones de párias 
duermen sin preocuparse de 
!a horrible burla y de la te- 
rrible amenaza que sobre ellos 
nesa. Quizá esperen al "Mé- 
dias" que los redima, olvidan- 
do que la puesta en marcha 
de sus derechos tiene que par- 
tir de su propio esfuerzo en- 
raizado en la acción directa 
que marca la filosofia ácrata 
nara la creación de pueblos li- 
bres y soberanos. 

Toda sociedad exenta de los 
conceptos de superación, so- 
'idaridad, fraternidad y dere- 
cho, es una sociedad cruenta 
y   absorbente. 

Elevémonos, pues, a un ní- 
vel de superación y conquis- 
temos, por el esfnerzo propio 
v viril, la integridad dei de- 
recho a ser libres, en una so- 
ciedad libre y autodetermina- 
dora de sus actos. 

EL ESTADO LASTIMOSO DE LA AGRICULTURA 
EN LA UNION SOVIÉTICA 

Traduc. Don NADIE Por Dorothy THOMSON 

J% XISTE una crisis en la agricultura de los Estados Unidos 
y otra en la Unión Soviética. Aqui la crisis se debe a la 
acumulación de vastas cantidades, de trigo, maíz, mantequí- 

Ha y otros produetos de agricultura producidos en exceso de Ias 
demandas dei mercado bajo Ias garantias dei gobierno consisten- 
tes en conservar los produetos sobrantes pagando los precios dei 
mercado internacional. 

La crisis soviética se debe a lo contrario. Es una crisis de- 
bida a la falta de produeción y a la inhabilidad de un país con 
enormes recursos terrestres. capaces de Ilenar todas Ias necesida- 
des alimentícias de su pueblo. Los análisis, reportajes y acción 
soviéticos   confirman   estta verdad. 

Los rusos, al igual que nosotros, han tratado de cerrar la ti- 
jera entre la produeción agrícola y la produeción industrial me- 
diante 'Ia intervención gubernamental. Su problema es aumentar 
la produeción. Intentaron esto mediante la colectivización y el ra- 
cionamiento de la agricultura, controlándola mediante Comisarios 
que convirticron los agricultores en simples jornaleros a sueldo 
que son obligados a producir individual o colectivamente una cuota 
exacta bajo castigos   severos. 

Generalmente hablando, atribuyen este fracaso a muchas razo- 
nes,  menos a esta: La agricultura  es una espécie de vida orgânica. 
Y la vida orgânica rechaza toda organización basada en decreto « 
teoria dialéctica. Uno puede planear, predecir, y, en cierto modo, 
asegurar la fabricación de industrias, maquinarias y hasta contar 
con hombres para operárias. Uno podrá, mediante psicologia bien 
aplicada, condicionar y moldear Ias mentes humanas por un pa- 
trón. Pero la lluvia continua cayendo sobre los justos o los in- 
justos, el sol se burla de los dialécticos, y la vaca no es mar- 
xista .       ^ 

Los   animales  responden   solamente   al  cuidado  que se les  dé. 
Y el cuidado significa, quizá en primer término, factores materia- 
les. La crianza es lo principal. A pesar de Ias pruebas ancestra- 
les que se han hecho, no se pueden obtener 10,000 libras de leche 
de la mejor vaca Jersey por ano sin darle una alimentación bien 
balanceada de hierba, verde ensilage y grano, de acuerdo con su 
peso y el promedio de su produeción de leche. Estos factores po- 
drán ser controlados mecanicamente, pero en cierto modo sola- 
mente. 

Cada vaca es un indivíduo. Tcngo yo una cuya produeción 
de leche disminuye cada vez que la alimento con la cantidad "pro- 
pia" de grano. Sin duda no lo digiere y produce más leche alimen- 
tándola   con   hierba. * 

Las vacas tienen sus temperamentos. Les agradan y quieren a 
unas personas más que a otras. El cambio de personal en un es- 
tablo puede afectar la produeción inmediatamente. El ruido tam- 
bién las molesta. Las vacas, al igual que todos los animalesl do 
cria, incluyer.do las madres de cria humana, secan si se excitan 
nerviosamente. Las gentes que tratan con cariüo a los animales, 
sacan buen rendimiento de ellos. EL buen vaquero conoce mejor 
el ganado que el que aprendió ganadería en el colégio. Una vaca 
es u»a personalidad que ha de ser confortada, acariciada, adulada, 
o tratada con firmeza de acuerdo a su docilidad, sensibilidad o ter- 
quedad. Algunas vacas son capaces de dirigir, y otras, de obede- 
cer o seguir. Ningún Comisario será capaz de decidir el tempera- 
mento de las vacas   ni de   decretar su   igualdad. 

Las vacas, como las ninos, no responden al argumento o a la 
extorción. No se pueden obligar a rendir leche bajo la amenaza 
dei  Campo de Concentración. 
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